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1.- INTRODUCCiÓN 
La descri pción y el análisis del catalogo de la bibl iote-ca de los Alvear, una de las familias más prestigio-sas e influyentes de la España decimonónica, con-
tribuye de manera decisiva al conocimiento del nivel cul tu-
ral, preferencias e inquietudes del mencionado grupo fam i-
liar. En la ejecución de dicho análisis ha sido de vi tal impor-
tancia la util ización de varias fuentes complementarias como 
los expedientes políticos y militares de los distintos miem-
bros de la fami lia, diversas obras escritas por varios de ellos 
y la correspondencia particular. Con'espondencia que, junto 
con el ci tado catálogo, se conserva en el archivo de la fam i-
lia al que hemos tenido acceso gracias a la generosidad de J. 
Basca Alvear Zubiría, sin cuya ayuda no hubiera sido posi-
ble llevar a cabo esta investigación. 
Es evidente, como advierte Ricardo Garcia Cárcel, 
que el catálogo de una biblioteca no se puede considerar 
como un registro de libros leídos y, por otro lado, hay que 
tener en cuenta la fu ncionalidad que a menudo tiene la bi-
blioteca como mero indicador de prestigio socia l' . Pero no 
es menos cierto, como pone de manifiesto MarlÍnez Mar-
tín, que, aunque la biblioteca no es el único instrumento 
definidor de la fo rmación intelectual y de la cu ltura de sus 
propietarios, la selección y conservación de unas determi-
nadas obras demuestran un interés y una utilidad para sus 
propietarios. La existencia de unos libros y no otros confir-
man, al menos, el conocimiento de su existencia y la proba-
bilidad de su estudio o lectura' . 
En ningún momento se ha pretendido rea lizar un 
estudio ex haustivo del contenido de las obras que confor-
man la biblioteca de los Alvear, ya que sobrepasaría el espa-
cio del que disponemos. Nuestro trabajo se ha centrado ex-
clusivamente en el análisis cuantitativo y temático del catá-
logo en cuestión, poniendo, eso sí, en relación las obras en 
él incluidas con la cu ltura y el pensamiento europeo de la 
época y con las condiciones sociales, profesionales y eco-
nómicas de sus propietarios, trabajo que entra dentro de lo 
que se ha denominado el estudio socia l de la lectu ra. La 
importancia de este tipo de investi gac iones rad ica funda-
mental mente en la neces idad de no restringir el aná lisis de la 
cul tura literaria a unas simples enumeraciones de escri tores 
y rratadistas o a encas illar el nivel cultural de una soc iedad 
excl usivamente con el grado de analfabet ismo que padezca. 
En este sen tido e l ya mencionado investigador observa: 
"La lectura debe al1icularsc en el más arnpl io semi-
do del término, en su dimensión social, relacionándola con 
los consu midores de cultura y no sólo con la creación ( .. . ). 
El nivel y caracteríslicas cu lturales de una sociedad, sus 
prererencias o inquietudes, el gmdo dCilsimilación con Qlras. 
pasa necesnriamentc por el conocimiento de la lectura de 
sus individuos"J . 
Por otro lado, eomo pone de relieve el in vcstigador 
fra ncés Roger Chartier, a través de los numerosos trabajos 
de inves tigación ll evados a cabo en las últimas décadas, sc 
ha puesto de manifiesto que la des igual posesión de libros y 
los contrastes entre las bibliotecas de los diferemes grupos 
socia les son claros indic ios de las oposiciones que frag-
mentan una sociedad, distingu iendo entTe los familiares del 
libro y aquellos que permanecen ajenos a la cultura de lo 
impreso, revelando separaciones en el seno mismo de las 
elites letradas: entre clérigos y laicos, nobles y burgueses , 
gentilhombres y gentes de ofic ios, hombres de ta lento y 
hombres de negocios'. En este sentido , el anál isis, y por lo 
tanto el conocimiento, de los contenidos de las bibliotecas 
particul ares son esenciales para la comprensión de las dis-
crepancias socioculturales. La hi storia de la cultura pone de 
relieve la existencia de más div isiones que la antinom ia cul-
tura de eli tes y cultura popular. La historia de larga duración 
I En el pró logo ,1 la obra de CHARTIER. R., Libros. ¡ecll/l·".~ y lec/ores ell la Edad Moderna , Madrid, 1993, p. 17. 
l Lec/llfll )' {/lc{ore;¡ C!II el Madrid del siglo XIX, Madrid, 1991, p. 15. 
3 ¡bid., p. 3, 
• CHARTtER, R., op. cil. pp. t6- 17. 
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de las prácticas de lectura enseña que hay otras div isiones 
igual de importantes, igua l de sociales pero que ponen en 
juego otras di screpancias: entre hombres y mujeres, entre 
urbanos y rura les, entre ca tóli cos y refornlados, y también 
entre las generaciones, entre los ofic ios, entre los barrios, 
etc. La historia de la cultura puede ayudar en este sentido a 
la historia socia l a reformar sus propias categorías y di vi-
siones' . La historia del libro, parte esencial de la historia de 
la cultura, convertida en historia de la edic ión e histori a ele la 
lectura tiene mucho que aporrar sobre la forma en que se 
transformaron las cond iciones del ejercic io del poder, las 
di screpancias entre los grupos y las clases , las práct icas 
cu lturales, las fonnas de estar en sociedad' . 
Aunq ue desde hace unas décadas se han publicado 
numerosos trabajos de investigación cuyo objetivo es la 
posesión de libros y aná lisis de los mismos' , en lo que se 
refiere a Córdoba y su provincia se pueden considerar toda-
vía muy escasos . No existen , por otro lado, estu dios de 
conj unto y la mayoría de las investigaciones realizadas se 
refieren fundamentalm ente a la época modernas. 
2.- LA LECTURA E N LA ESPAÑA DE LA ÉPOCA 
Tras el período de aislamiento que supuso en nuestro 
país el reinado de Fernando VIl , la llegada al poder de Isabel 
Il significó el triunfo de la libertad de expresión que favore-
ció la ll egada a España de las corrientes de pensami el1l O 
europeas , aunque, como observa el profesor Art ola, s in que 
se produjese una contrapartida equ iva lente en sentido opues-
to. Como consecuencia de el lo se desarro lló en el pa ís una 
cultura dependiente que se redujo a incorporar genera lmen-
te con retraso las rea lizac iones del pensamiento europeo· . 
Como pone de manifiesto Chartier, en lo que se refie-
re a la práctica de la lectura los cambios del siglo XIX estu-
vieron precedidos, prácticamente en toda Europa, por la 
denominada "revolución de la lectura" que co incidió con la 
difusión de la Ilustración. A pesar de la estab ilidad del traba-
jo tipográfico y de las técnicas, las condiciones de acceso al 
libro se vieron afectadas por cambios profundos que pernli-
tieron e impusieron nuevas maneras de leer: la multiplica-
ción de los periódicos, la circu lación de los libros proh ibi-
dos, la laicización y el aumento de la ofe rta im presa , la difu -
sión de las sociedades de lectura y de los gab inetes literarios 
, Ibid .. p. 36. 
donde la práctica de la lectura no implicaba la compra del 
libro lO • 
Durante la centuria del XIX se produjeron grandes 
avances en la técnica de impres ión: una renovación técnica 
(la prensa mecá nica, la máquina de papel continuo y las 
prensas de encuadernación) con una primera industrial iza-
ción de la fa bricación del libro, que se desalTOll ó durante la 
primera mitad de siglo, y la industrialización de las técnicas 
de composición e ilustración que tuvo lugar en la segunda 
mitad de la centuria con la apari ción de la linotipia y luego de 
la monotipia y los progresos del fo tograbado" . 
Por otro lado, y debido a un conjunto de aconteci-
mientos que confi uyeron en el establecimiento de la ya men-
cionada sociedad liberal y con ella en la apertura de la legis-
lación de imprenta, elevación de los ín dices de alfabeti za-
ción, los avances técn icos anteriormente citados, desarrollo 
de un nuevo marco económico que ofrecía mayores posibi-
lidades de producción editorial y diversi ncación de los vehí-
culos de extensión cu ltural como la prensa, el libro dejó de 
ser exclusivamente un instrumento de las clases diri gen-
tes" . No obstante en nuestro país la democratización de la 
cultura tuvo unos rígidos frenos en la mentalidad de la épo-
ca, la escasa alfabetización y las difíci les condiciones socia-
les que padecía la mayoría de la población, situación que no 
se vivió por igual en toda España. Sirva a modo de ej emplo 
Madrid, ciudad en la que vivieron largas temporadas e in-
cluso de fonna habitual muchos de los miembros de la fa-
milia Alvear, que contaba con niveles de instrucción supe-
riores a la media nacional además de ser un foco de tertulias 
y actos cultura les, sede de importantes librerias y lugar de 
residencia de lo más granado de la elite del país" . 
Durante el siglo XIX, a medida que ava nzaba la cen-
turia, la prensa se fue consolidando como el principal medio 
de di fusión de las noticias e ideas. De todas formas, dadas 
las condiciones sociales y la escasa alfabetización, su difu-
sión se extend ió en España sólo a grupos detenn inados de 
las clases medi as, aunque indirectamente su infl uencia llegó 
a toda la población. Hay que tener en cuenta quc a comien-
zos del siglo XIX el porcentaje de anal fabetos era aprox ima-
damente del 94 %, a mediados de siglo el 80%, algo más del 
75% a final es de la década de los 70, cifra que se fueron 
reduciendo a un 64 % qDrox imadmnentc a fi nales de swlo '~ . 
No obstante, los libros en estos a!lOS tu vieron una 
, Ibid .. p. 39. . . 
, En"e ellos podemos mencionar ta obra ya cirada de MARTtNEZ MAIUlN. J. A. Y ta de CATALÁ SANZ, J. A., Y nOlGUES PALOMARES. J. 
J., La bibliorecll del Primer Mmf/llés de Dos Agitas, / 707. Valencia , 1992 . 
.R Entre los trabaj os que se refieren a bibJi Olccas cordobesas podernos mencionar el realizado por LUCENA ORT!Z. A .. e( afij, "Contri bución a la 
Historia de In Culturo de las elites: Análisis de algunas bibliotecas cordobesas de la primera mitad del siglo XIX". B.R. A.e .. nÚ,m. 132 (1997), pp. 255-264. 
Vid. elitlm. GARRAM IOLA PRIETO, E., « Luctuosa incidenc ia en el palacio de MOllti lla a IInales del siglo XV II» , c:n AIII /)i/fJJ. Relú w de e.'iIIldio.~· 
de Ciellcias Socitlles y Hrlflulllidades de Córdoba, 11 11 111 . 4 (20UO), pp. 42-59. QUINTA NILLA RASO, M. c. , Nobleza y .\·eíio,.ios (!II el Reino de 
Córdoba. LtI Casa de Aguilar (siglos XIV y X V) , Córdoba, 1979. En estos dos últimos se hace referencia a la bib lioteca de los Marqueses de Priego, l id. 
etiam , DELGADO F. Y MUÑOZ R. , Los libros de caza de fa b ibliorcca riel Palacio de Vial/a, Es/udio bibliográfico. Córdoba. 1982. GA RRIDO 
MARTi N. F. J. , Bio~rafia de 101 eminente ilustrado cordobés: el doclor dOll Amol/io Pablo Ferllánde; Solano y Súm:/¡e; Prieto. "El Sabio AIU/alu: ". 
tesina inedit n. , Córdoba, 1985. 
IJ La brtrguesía rcvoluciollorill , Madrid, 1997, p. 383 . 
10 Emre poder JI placel: Cullll ra eseri/(¡ y /[Ic ratum ell la Edad A;fod(!l'/w, Madrid , 2000, p. 188. 
11 CHART IER, R. , Libros, lecturas y ... , pp. 27 Y 28. 
" MARTí, EZ MARTíN, J .• A., 01'. cil .. p. 54. 
" Ibid, p. 55. - ' b . 
1 ~ Vid. BOTREL, J. F., De ( 'alplwbélisa rio l/ aux cjrcurls c/u fi bren Espoglle XVI e X/Xe s;ecles. París, 1987. GUER ENA, J. L., « Analla e ll SIll O y 
.a lfabeti zación C!n Espuña ( 1835 4 1860» >, RelliS /(l de edIlC(l ció ll. lI úm. 288 (1989), pp. 185·237. 
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importancia decisiva y empezaron a concebi rse como un 
bien general y público. Las librenas aumentaron considera-
blemente y se organizaron con mayor sentido comercial y 
proliferaron la venta por entregas y las colecciones. Se idea-
ron fórmulas que permitieron la lectura sin necesidad de 
efectuar la cóJnpra como las bibliotecas de préstamos, ga-
bi netes de lectura, las bibl iotecas públicas " que hicieron 
pronto su aparición, y las pertenecientes a instituciones pri-
vadas como las Sociedadcs Económicas y los Ateneos. Con 
frecuencia unidos a las librerías se organizaron gabinetes de 
lectura, auténticas bibliotecas donde se alquilaban los libros. 
Los precios tend ieron a adaptarse a mayores capas de la 
población, se confeccionaron libros económicos y los edi-
tores ofrecieron Facilidades en los mecanismos de la com-
pra. A pesar de ello los libros no dejaron de ser un lujo. Su 
precio osciló entre un real y 20 reales, como precios míni-
mo y máxi mo", lo que supuso la imposibilidad de llegar a 
las capas socia les más bajas que recibían por ténn ino medio 
4'5 reales de jornal" . Debido a estas circunstancias el lec-
tor cOlTiente no representó en nuestro país un gran porcen-
taje de la población, especialmente en comparación con otros 
países de mayor desarrollo industrial y de clase media más 
amplia como Gran Bretaña o la vecina Francia. 
Como ha puesto de mani fiesto Germán Rueda, en 
nuestro país a principios del siglo XIX las bibliotecas fa mi-
liares y personales eran pocas y mal dotadas" . En general 
existían libros en muy pocos hogares, normalmente los per-
tenecientes a la minona ilustrada, y no eran en su mayo lÍa 
un elemento difusor de nuevas ideas sino estabi lizador de 
las antiguas. En el reinado de Isabel 11 las bibliotecas ya se 
fueron haciendo costumbre en ciertos grupos sociales ur-
banos y entre los más ilustrados de los medios rurales. Con 
cierta frecuencia superaban el centenar de títulos y sus fon-
dos eran variados. En ellos estaban presentes algunos rela-
tos sobre la Revolución Francesa, las obras de Feijoo y 
Campomanes, y las de los pensadores de la época. No es 
extraño encontrar obras de Montesquieu, Voltaire, Condíllac, 
Fenelón o los tra tados ruson ianos sobre educación. En lo 
que se re fi ere a la clase medía aumentó en ella el interés por 
la lectura aunque el porcentaje de lectores era menor que en 
el grupo anterior, Entre sus libros, no muy abundantes, pre-
dominaban las obras de literatura y piadosas". 
Característica de la bi bliotecas privadas de la época 
era en general la abundancia de traducciones de libros fran-
ceses y la ex istencia de obras de pensamiento, literatura o 
ciencia procedentes de Alemania o Gra n BrctaI'ia que fueron 
leídas por los espaiiole más cultos, 
Al margen de las bib liotecas part iculare , durante los 
a'-jos 50 y 60 se crearon un buen número de bibliotecas en 
roda España. En la década de los sesenta las bibliotecas de 
los ateneos y sociedades científicas se multipli caron por dos 
y cuad ruplícaron sus fondos. Las denominada Bibliotecas 
Populares se difundieron por los barri os de las ciudades y 
pueblos grandes hasta el punto que en 1870 eran 700 las 
ex istentes en todo el país. Su labor fue muy importante, ya 
que pelm itieron a una gra n parte de la poblac ión acercarse 
por primera vez a los libros. A estas bibl iotecas, hay que 
unir las de los co legios privados e institut os de segunda en-
señanza de nueva creación que, al igual que las univers ida-
des, contaban con bib liotecas más o menos dotadas'''. 
Madrid se consolidó como el gran centro ed it or don-
de destacó la empresa de Manuel Ri vadeneyra . Ju nto a las 
grandes editoriales, todavía muy escasas, subs istieron en 
numerosas ciudades españolas pequeñas imprentas edito-
ras21 . 
En Córdoba, a pesar de que abundaban las tert ulias, 
academias y ateneos, el nú mcro de bibliotecas era escaso y 
eran además muy poco visitadas" . Respecto a las librerías 
la situación era aún peor como puso de manifi esto el escri-
tor decimonónico Rodolfo Gil con las sígu ientes palabras: 
"En Córdoba só lo hay dos o tres librerías y obran cua-
tr0 23 ". 
En cuanto a las bibliotecas de en tidades privadas exis-
tentes en Córdoba capital, al parecer, en 1864 la Sociedad 
Económica de Amigos del País era la única en Córdoba que 
disponia de una biblioteca no pública con 1.800 vo lúmenes 
impresos, que aumentaron a 1.820 en 1866 l4 . Además, de 
los tres casinos ex istentes en Córdoba capital en 1864, el 
CirCII lo de la Amistad, el Casi/lo I/ldlls'trial, Agrícola y Co-
mercial, y la Amistad COItlobesa, sólo los dos primeros dis-
ponían de gab inete de lectura para el uso exclusivo de sus 
socios, mientras que el tercero tenia la ún ica Función de 
escenifi car funciones teatrales para sus socios; no se indica 
que tuvieran biblioteca propiamente dicha y su número de 
volúmenes. No ob ta nte, tenemos que tener en cuenta que 
el Círculo de la Amistad, creado en 1854, se fus ionó en 
1856 con el Liceo Arlístico y Literario, creado en 1842, 
siendo una de sus diversiones más importantes en 1868 los 
Jj BARTOLMÉ, B., « Las bibliOlccas públicas provinciales (1835- 1885). Un intento de promoción de la lec tura en Espail ~» . en Revis/a de 
Educación, núm. 288 (1989), pp, 27t-305. 
" MARTÍNEZ MARTÍN, J. A., op. di.. p. 64. 
17 En 1866 se fijó el jomal de 4 '5 rs. por día para la cm. Este cm un salario regulador, pero habin libertad de acción. Diario de Córdobá. 28-V II -1 866. 
11 « El reinado de Isabel 11. La España liberal» , en Niswria /6, núm 22 (1996), p. 53. 
19 Vid. MARTiNEZ MARTíN, J. A., op. cit. 
20 ~n re lación al desarrollo de la práctica educativa en el siglo XIX y la organización de universidades, institutos y cscuclas destaca In obra de PUELLES 
BENITEZ, M. de, Edumcivl/ e ideología en la EJ¡Jalin contemporánea. Barcelona, 1980. Vid. etiam. GRACiA BOIX , R. , Córdoba )' la Inslnu:c:iim 
Pública en la primera mitad del siglo XIX. Córdoba. 2000; y EZPELETA, F. y c., Escuelas y macsfrQs en el siglo XIX. ESllldio de la prensa del 
magisterio (IIro/ense, Zaragoza, 1997. 
1I RUEDA, G., "p. cil .. p. 54. 
u SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, A., La CId/lira e.~p(lliola desde IIna provincia: Córdoba (1850 a la ... ValJguardias) , Córdoba. 199 1. p. 32 
u GIL, R., Córdoba cOl/lell1porúlII.!{/. (ApulI tes para /a his/oria de /(/ lilem(lIm en esta provillcia desde el mio /859 etl qlle se celebra/"On fos prime/'os 
Juegos Floroles, hasta el pro:dmo ptlS(uJo J891), Tomo l. , Córdoba, 1892, p. 48 
24 Archivo Municipal de Córdoba (A.M.CO.), ESlad ísl ica, "Expedientc relativo a dalos cstadíslicos sobre Ateneos, Sociedades Económicas y otras en 
el año 1864" y "Expedicnlc rclíllivo a datos esuldíslicos sobre Ateneos, Sociedades Económicas y otras en el ano 1866", leg. 105 1, informes fechados 
el 24-1Il-1865 Y el 24-1-1 867 respectivamente. 
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certámenes li terarios y poéticos" . 
Respecto a la propiedad y tenenc ia de libros, a falta 
de estudios de conjunto a ni ve l nac ional , tomamos cama 
referencia la ya mencionada obra de J. A. Martínez Martín 
sobre los lectores de Madrid en el siglo XIX, según la cual 
los propietarios con mayor número de li bros eran li breros, 
políticos, pro fes ionales liberales, presbiteros y algunos mi-
li tares. En general el 59 '83 % de los madril eños que hacían 
inventarios de bienes ante notario poseían algún libro. No 
ocurría lo mismo en Córdoba ciudad que durante gran parte 
de la centuria conservó un carácter fuertemente agrarizado 
y en la que só lo el 2 1 % de los individuos que escri tu raban 
poseían algún libro" , pel1eneciendo las bibliotecas más equi-
padas a la nobleza terrateniente" . Según el trabajo realizado 
por el Grupo de Historia Social Agraria Anda luza (GHSAA) 
de la Universidad de Córdoba, los propietarios de las biblio-
tecas cordobesas de la primera mitad del siglo XIX eran en 
primer lugar la nobleza, y en espec ial la alta nobleza terrate-
nientc, seguida de la burguesía agraria, medianos comer-
ciantes y funcionarios". 
En general, los destinatarios de los libros eran los 
hijos varones. Los libros reservados a las mujeres eran fre-
cuentemente los religiosos y en algunas ocasiones los de 
historia o literatura. Como fue denunciado ya en el mismo 
siglo XIX por la escri tora Emilia Pardo Bazán, la revoluc ión 
liberal, lo mismo que la Ilustración, no tuvo una repercusión 
directa en el estado socia l y mora l de las mujeres que per-
manecieron en una ignorancia y sumisión absoluta a la auto-
ridad religiosa, paterna y conyugal que hacían de la españo-
la la más rezadora, dócil e ignorante dc todas las europeas. 
Para la escritora, el atraso y la incuria en que se encontraba 
la mujer española constituye una de las claves para entender 
el atraso del país". 
En cuanto a las fu nciones, los li bros eran cons idera-
dos por sus poseedores como instrumentos de conocimien-
to, de erudición y de formación educativa. En este último 
sentido no se puede obviar la conciencia que tuvieron mu-
chos lectores contemporáneos de que la educación era un 
elemento insustituible para el ascenso social. La sociedad 
decimonónica comenzaba a va lorar las carreras uni versita-
rias y con ellas los imprescindibles instrumentos para su 
estud io: los libros sobre las materias específicas .. J'OJ olro 
lado, se comienza a exhibir el dominio de lenguas extranje-
ras, sobre todo del francés. Los diccionarios y las gramáti-
cas no faltarán en la mayoria de las bibliotecas de las clases 
medias y de la nob leza. Pero como observa Martínez Mar-
tín, el conocimiento del fm ncés - y de los idiomas en gene-
ral- traspasará la inquietud por la cultura gala y de los dife-
rentes países objelO de estudio para convert irse justamente 
en una moda cuya fi nalidad no era sólo el aprendizaje, sino 
también el hábi to social burgués de la apariencia". 
El acentuado componente religioso en la educación y 
en los comportamientos sociales explica la abundancia de 
obras religiosas que abarcan temas teo lóg icos , rezos, 
devocionarios, vidas de santos, libros sagrados, etc". 
El libro como objeto de entretenimiento y di versión 
también estuvo presente en las bibliotecas decimonónicas 
donde abundaron, independientemente de su calidad y orien-
tación ideológica, las novelas y el resto de géneros litera-
rios. 
3.- LOS ALVEAR. 
Si pretendemos superar las limi taciones que conlle-
va un trabajo meramente cuantitativo, basado sólo y exc lu-
sivamente en la identificación de obras y autores de la bi-
blioteca, resulta esencial el conocimi ento del nivel económ i-
co, social y cultural de sus propietarios -y por lo tanto sus 
potenciales lectores- ya que, como observa Chartier, todos 
aquellos que pueden leer unos textos no los leen de igual 
modo pues no disponen de los mismos instrumentos inte-
lectuales y no mantienen una misma relación con lo escri-
to" . Como veremos más adelante, los que formaron y tu-
vieron en propiedad la biblioteca de los Alvear fueron al 
menos dos generaciones de la familia que cronológicamente 
pertenecieron a la segunda mitad del siglo XVI II y lada la 
centuria del XIX, nos referimos a Manuel y Diego Alvear 
Ponce de León, y los hijos de este úl timo, los hermanos 
Alvear y Ward. 
3.1. Los orígenes familiares de los Alvcar_ 
El origen de la fa milia Alvear se encuen tra en el Va lle 
de Arás, entre las provincias de Burgos y Cantabria, y en 
Nájera (La Rioja), ciudad en la que sus miembros, al pare-
cer, ocuparon cargos de contadores, gobernadores y alcai-
des. 
Ptoce ... i.P¡I¡'¡le 8e e:,"lts á~J'daJ ¡1;ú'jJ'j'j'c:1' 111'eg-J (f fú\~,]i"l.'e 
Obej una Juan Bautista de Alvear, como recaudador de las 
rentas reales, quien se casó con la cordobesa Francisca Jo-
se fa Rajadel-Esealera y Castillejo. Uno de los hijos de este 
matrimonio, Diego de Alvear y Escalera, casado con Mar-
~ A.M.CO., Estad íst ica, "Expedientc rclal ivo a los casi nos. liceos. atcn~os y demás sociedadc.s de rccrco"y "Ex.pediente rclil livo a la crcación de 
cíls inos establecidos en la actualidad en esta población. 1868", leg. 1051, informes de 29-IX-1 864 y 15·VII. 1868. 
2fi No obstante , hay que tener en cuenta que los documentos notaria les en este sentido no son totahnCll lc fiables. En los in ventarios de biencs de la 
misma fmniliu A l ve~lr no "parece la míÍs mínima referencia ::l los libros que poseían. 
" LUCENA ORTIZ, A. el alii., op. d I .. p. 257. 
a ¡bit/em. 
H GÓMEZ-FERRER, G. , (ed il )., Emilia Pardo Ba:án. La mujer cS¡Jaiio!o)' OfrOS escl'i1os, Madrid, 1999 pp. 33-35 
JO Op.cit .. p. 81. 
II Sobre In innucncia pol iti ca de la Iglc!;ia en el siglo X IX. vid. las siguienles obras del prorcsor CUENCA TORIBIO: La Iglesia espo;;oftl tinte lo 
Rel'O/"ción Liberal. Madrid, 1971. La Iglesia J' la burguesía el1 lo ü"J(lIja Liberal. Madrid. 1979. Relaciones Iglcsia-Esrado en la ESjJwia cUllfempo-
r!Íl/ell (l833 - 1985). Mad rid , 1985. 
H El orden de los libros. Lectores, uulUreS, biblia/ceas ell Europa ell/re los siglos XIV )' XVJII. Barcelona 1994. p. 25. 
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gari ta de Morales y Navarro con la que tuvo tres hijos, ocu-
pó el puesto de tesorero general de rentas del duque de 
Medinaceli trasladándose a Córdoba y de allí, a principios 
del siglo XV III, a Montilla", ciudad en la que se estableció 
y en la que llegó a ser uno de sus mayores propietarios. 
El único hijo del matrimonio Alvear Morales que tuvO 
descendencia fue Santiago quien obtuvo en 1780 Real Pro-
visión de la Chancillería de Granada que le reconocia el titu-
lo de hijodalgo -al haberlo sido su padre en Nájera y sus 
abuelos en los pueblos en que residieron" - y ocupó el cargo 
de administrador del duque de Medinaceli , regidor del cabi l-
do y síndico personero de la ciudad. Desde este último car-
go lideró el pleito de abolición del regimen seliorial que man-
tuvo Montilla contra el duque de Medinaceli cuyo objet ivo 
era eliminar los derechos y monopolios señoriales que obs-
taculizaban el progreso económico de la mencionada pobla-
ción". Santiago Alvear Morales se casó en 1746 con Esco-
lástica Ponce de León, hija de Lu is Fernández Ponce de 
León y Arnedo que fue corregidor del Puerto de Santa Ma-
ría, Lucena, Aguilar de la Frontera y Monti lIa, gobernador 
de Zafra y just icia mayor del ducado de Feri a". 
Del matrimonio Alvear Ponce de León nacieron once 
hijos: Jase, Abad mitrado de los monasterios de la orden de 
San Basi lio de Córdoba y Granada; Diego, continuador de la 
linea genealógica principal al que dedicamos el apartado si-
guiente; Manuel, presbítero; Rafael y Miguel mil itares" -el 
primero capitán de fragata tuvo que dejar pronto la Marina 
debido a su precaria salud, y el segundo, teniente de fra gata 
y luego coronel de infantería, escribió una obra titulada Me-
moria sobre las resoluciones de las ecuaciones superiores-; 
Juan, Joaqu ín y Antonia que murieron jóvenes; María 
Manuela y Salvadora, que entraron a la edad de 9 y 10 años 
en el convento de Santa Clara de Montilla; y Mariana que 
entró, también muy joven, en el convento de Santa Ana de 
la misma ciudad en donde fue maestra de novicias". Sobre 
la madre Salvadora escribe su sobrina Sabina que obtuvo 
repetidas veces todos los cargos superiores de la Comuni-
dad, y que, durante la Guerra de la Independencia, defendió 
y sostuvo las inmunidades de su convento contra los des-
afueros de los jefes del ejercito francés por medio de "( ... ) 
cartas tan razonadas como bien escritas, que sin arredrarse, 
hubo de dirigir al mismo Rey intruso, José, y que obtuvie-
ron todo el éxito apetecido"". 
3.2. El matrimonio Alvear - Ward. 
Diego de Alvear y Pon ce de León nac ió en Monti lla 
(Córdoba) el 13 de noviembre de 1749'· . Cursó estudios en 
el colegio de los jesuitas de la ciudad y en el de San Bartolomé 
y Sant iago de Granada, dedicándose poco después a la ca-
rrera militar, en concreto a la Marina. En 1770, probada su 
nobleza de sangre, se le concedió la plaza de Guard ia Mari-
na en Cádiz. Un año después, como subrigadier, formó par-
te de una expedición a las islas Filipinas, bajo e l mando de 
los renombrados marinos Juan de Langara, Juan Ruiz de 
Apodaca y José de MazaJTedo. Posteriormente, fue miem-
bro de la comisión encargada de establecer la linea di visoria 
en tre las posesiones espa ñolas y pOltuguesas en América 
del Sur, cuyo objetivo fue acabar, defi nitivamente, con las 
desavenencias que habían afectado a ambos países desde el 
siglo XV I, época en la que se había fin11ado e l Tratado de 
Tordesill as. En 1782, Diego contrajo matrimonio en Buenos 
Aires con M" Josefa Balbastro y Dávi la, miembro de la alta 
sociedad crioll a, con la que tuvo 10 hijos" . 
Durante ellie111po que Alvear permaneció en Améri-
ca exploró los ríos Paraná y Uruguay y la zona donde esta-
blecieron sus misiones la orden de los jesuitas" . Para in for-
mar de todos los detall es de su misión, como se le había 
encomendado, escri bió una documentada obra en cinco to-
mos titu lada Diario de la segllnda parrida de demarcación 
de lími/es en/re los dominios de Espaiia y Porlllgal en la 
América Meridional, obra que su hija Sabina describe con 
las pa labras que siguen: 
"( ... ) los dos primeros lomos comprenden la hi 10 -
riadetatlada de los viajes y exped iciones de la partida desde 
su salida de Buenos Aires hasta su rcgrcso~ las opemcio-
nes, el metodo y orden de los trabajos; las descripciones 
(a lgunas bellís ima,) del fertilisimo pais ql1e atravesaban; de 
los frondosos montes, los hermosísimos lagos y sus estu-
pendos y caudalosos ríos; de tos varios pueblos que visila-
ron, indicando las habituales ocupaciones de las diferentes 
razas que los habilaban y por todas partes señ alando sus 
situaciones respectivas; además se refieren las actas de las 
sesiones, contl'Ovcr ¡as y polémicas habidas enLre las co-
misiones de ambas naciones con copias de las carlas y 
ofic ios y otros documentos que con la demarcación se re la-
cionan. El tercer tomo contiene la completa colección de las 
numerosisimas observac iones astronómicas y meteoroló-
» Monti lla en aquella época cm [a sede de la administrnción de las prop iedades de dicho ducado en Córdoba 
).1; Archivo. Municipal de MOIuil la (A.M.M.), Libro de actas capitulares de 1833, leg. 130, cxp. 3, ses ión de 23-VI. 
lJ ESTEPA J1MENEZ, 1, El marquesado de Pliego ellla diso/l/ció" del régimell se,ioria/ fllldalu=, Córdob3, 19 2, p. 305. Vid. eliam , C. WINDLER, 
Elites locnles, se,iore~', refo rmistas. Redes cliellte/ares y Monarquía hacia f iliales del An¡igllo Régimen. Sevilla . 1997, pp. 281 Y 344-5 1. 
)6 Archivo Privado de 1. Bosco Alvcar Zubina (A.J.B.A.Z.), "Datos para una casa de Alvear : Los Alvcar de Córdoba", texto mecanograliado sin 
fechar. 
l1 Estos dos, juniO con Diego, fueron los progcnitorl.'S de las tres casas del nombre de Alvcar que durante gran panc del siglo XIX permanecieron 
estables en Montilla. 
l! ALV EAR y WARO, S.: Hi.~roria de D. Diego lle Alvear y POllee de León Brigadier de la Armada , Madrid, 189 1, P 145. 
" Ibid., p. t45. 
010 Pam un conocimiento amplio de la biografia de este insigne marino vid. la citada obra de S. ALVEAR y \VARO. 
~I Archivo General Mili tar de Scgovia (A.G.M.SG.), Expediente matrimonial de Diego de Alvear Ponce de León y Josefa Dalbastro )' Dfl\'ila, sección 
[a "persollal"., leg. A963. Sobre los descendient es de estc matrimonio vid. P. FERNÁNDEZ LALANNE, Los Alvear, Buenos Ai res, 1980. 
~2 Archivo Genera l de la Marina ÁIVBTO de Ba7...'1O (A.G.M.A.B.), Hoja de servicios de Diego de Alvear y Ponce de León. Sección de personal. Cuerpo 
General-Oficiales de Guerra, leg. 620147. 
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gicas que se pra.cticaron pma, con la mayor certeza , fijar la 
lalilud y la longitud de todos los punlos que se marcaban; 
variación de la temperaturd etc, con noticia de lo, parajes y 
día en que se hicieron y del modo de averiguar sus resulla-
dos, dando el primer ejemplo de cada especie de observa-
ción calculado para que se vea el proceder y acompaña la 
descripción de los instrumentos, libros y labias de que se 
servían. El euano tomo es la historia natural del pnÍs que 
recorrió en sus tres reinos animal , vegetal y mineral. Las 
observac iones se distribuyen por clases, órdenes, géneros. 
especies y variedades según el hermoso sistema de Carlos 
Lineo de quien Alvear era gran admirador. El V 101110 lo 
dedica a la relación histórica y geográfica de la denominada 
provincia de las Misiones. (población, economía, conquis-
ta CIC. ) Acompaña la obra un atlas o col ección de trece 
planos corográficos de los cantones o comarcas y también 
topográficos de los fuertes, pueblos y puel10s que reco-
rr i6"-'3. 
Según cuenta también Sabina, Alvear elllregó un ejem-
plar de su obra en la secretaria del Virreinato de Buenos 
Aires y otro en el año 1806 al ministTo Godoy quien lo depo-
sitó en la Secretaría de Estado Mayor del Rea l Cuerpo de 
Ingenieros. Como marino, dirigió otra copia al Depós ito 
Hidrográ fi co de su Cuerpo en Madrid que al menos cuando 
Sabina escribió su obra se conservaba en la biblioteca Na-
cional de Londres .... 
Además de su diari o, Diego de Alvear y Ponce de 
León escribió una descripción del Virreinalo de Buenos Ai-
res dela ll ando la importancia de sus pueblos, su industria, 
comercio y agricultu ra, su población, su organizac ión mil i-
tar, civil y eclesiástica, la naturaleza y situación geográ fi ca 
de lodos sus terri torios y varios infOlm es a petic ión de los 
Virreyes que, según su hija Sabina, acud ian a menudo en 
consulta a su reconocida compelencia en todos estos asun-
tos de América. De todos es tos info lllleS, que versaban so-
bre los más variados temas, destacamos el que se refiere al 
modo de disponer los conductos eléctricos o pararrayos y 
los que desc riben la fonna de vida de la población del Cha-
có, de los indios tupis y de los guaranis. Sabina refi riéndose 
a este último dice lo siguiente: 
" ( .. . ) luvo el hOlll'oso l'eslI/wdo de lograr del go-
bierno español el Real Decrelo de 19 de mayo de 1803 por 
el que se dec laraba la liberwd de aquellos indigenas, 
<Nh~.~.A.~.l...""S cu~ r~."" ... -k: ~r..."TTm.~ rN r Fi::t flllNcr l.\J lr IU ;) 
utensilios e instrumentos de labor consigu ientes, con liber-
tad de comercio y gobierno independiente de las treinta 
pob laciones que habitaban a ori llas de los rios P¡¡mguay y 
Paraná"'¡s. 
Tras permanecer vei nticuatro años en el con tinente 
" ALVEA R y \VARD, S., O". cil .. pp. 76-80. 
~ ¡bid., l' .8 1. 
4 ) lbid., p. 2 
.. ¡bid ., pp. 105- 11 0 
americano, el 4 de agosto de 1804 regresó Alvear a la Pc-
nínsula. El 5 de octubre, cuando, después de varios meses 
de viaje, ya se acercaban a las costas españolas, fueron dc-
len idos por fragatas inglesas que les impid ieron atracar en 
Cád iz e intentaron an'astrar a las embarcaciones españolas 
hacia Inglaterra, pretendidamente por orden del gobierno. 
Los marinos españoles, sintiéndose hum illados, rechazaron 
las intenciones de los bri timicos resistiéndose. Los ingleses, 
entonces en guen'a con Francia, aliada de Espaiía, tenían 
bloqueado el puerlo de Cádiz donde habia una escuadra fran-
cesa, no esperaron a razones y atacaron con sus cañones, 
dando origen a un duro enfrentamiento entre las fragatas 
inglesas y españolas. Una de las fragatas espallolas la Mer-
cedes, bombardeada por los cañones ingleses, sal tó por los 
aires. Tras varias horas de combale el resto de las fragatas 
se rindieron" . 
En aquel incidente, aunque se salvaron algunos de 
los pasajeros, murieron todos los miembros de la familia de 
Alvear (su esposa , sus cuatro hijas y tres hijos ninguno de 
los cuales sobrepasaba los 19 años de edad). A esta desgra-
cia sólo sobrevivió su hijo Carlos Antonio" que le acompa-
ñaba en La Medea que accidentalmente había quedado a su 
cargo. En total perecieron además de la fami lia Alvear 249 
personas. 
Este ataque fue interpretado como una ruptu ra de 
hosti lidades por el gobiemo español quien declaró la guerra 
a Inglaterra en diciembre de 1804, aliándose con Francia. 
Dado que la agresión a las embarcaciones españolas 
fue considerado como un acto fuera de toda legalidad, esta-
bleciéndose una serie de reclamaciones al gobierno inglés 
que fueron encomendadas a Alvear, quien, por este motivo, 
pennaneció varios allOS en Inglaterra. Tras el éxito de sus 
gestiones, Alvear recibió, a titulo personal en pago a las pér-
didas sufridas, una autélllica fo rtuna: 21.647 libras eSlerli-
nas. Además, durante su estancia, primero en Plymouth y 
después en Londres, el marino español contó en todo mo-
mento con el apoyo de la opin ión públ ica inglesa siendo muy 
bien atend ido por la alta sociedad londinense, sobre todo 
por los ministros Caning y Pitt y por el propio Rey Jorge 
111. Fl1Ito de aq uellas privi legiadas relaciones sociales fue 
su noviazgo con una joven, treinta y seis años más joven 
que él , Luisa Ward'8, con la que contrajo matrimonio en 
MM JjJJ,;;¡ (,JJ JS ClJ. S.2,hin..2 .oC'sC'.r';'!,,,, :J su n'.:W.rc c(m CS .... l S 
palabras: 
"DOlada de muy c1nra ilucligcncia y una rectitud 
de idc;JS y de juicio, que sostenía una muy sólida y ex tensa 
ilustración, reunía además el atrac tivo que proporciona el 
talento para la lllú s ica"~9 . 
4' Cnrlos Antonio Alvcar y Ba lbnstro nació en Misiones en 1789 y murió en Es tíldos Unirlos en el año 1852. Muy rclacioll:.ldo con Simón Bolívar. 
Sucre y Sil !! Monln, fu e un destnenclo militnr indep<;ndentist<J en la Emancipnción Amcricaníl. A los 24 ~111o !O fue elegido presidente de las primeras COr1 CS 
de Argent ina Y. poslcriomlcntc Director Supremo o jefe del Gobierno. Después dc: una larg:l carrem militar y tras cnfrentarse con algunos dc los más 
dcslac;ldos lideres de su pa ís mllal, fue nombrudo mi nistro plenipotenciario ell los EEUU, donde entabló am istad con Lafn)'cllc. Adclluis. su nieto 
Marcelo Torcuato llegó il ser presidente del gobiernu del mencionado país americano. 
~~ AG.M.SG., Expediente matri monia l de Diego Alvear y Ponee de León y Luisa Rebeca Ward, sección l ~ , "Personal' . leg. A963. 
.. ALVEAR y \VA RD. S. , "p. ci l. , p. 140 . 
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A principios de 1806, de regreso a España, Alvear 
fue recibido en audiencia por el monarca Carlos IV a quien 
dio cuenta de sus trabajos en América, entregándole a tra-
vés de Godoy la ya cilada copia de su Diario de Operacio-
l/ es. Al año siguiente se incorporó al Departamenlo de Cád iz, 
ocupando el pueslo de comisario provincial y comandante 
de brigadas de arti lleria'" . 
En plena Guerra de la Independencia contra la inva-
sión de Napoleón, Alvear fue nombrado Comandante Gene-
ral y luego Corregidor y Gobernador mil itar y político de la 
isla de León (actual San Fernando) capita l de la zona no 
ocupada. Allí dirigió una impenetrab le defcnsa conlra los 
franceses y tuvo la responsabilidad de alender al gobierno 
de la Regencia y a los diputados de las Corles Generales. 
Debido a la importancia de estos cargos, el matrimonio Alvear 
se relacionó con alias personalidades de la politica y del 
estamenlo militar, tanlo españolas como inglesas, y, sobre 
lodo, con la aIJa nobleza española que, debido a las circuns-
tancias por las que atravesaba el pa ís, estaba concentrada 
en la capital gaditana. Allí conocerían entre otros a la du-
quesa de Bcnavente y a la de Osuna, así como a los condes 
de Montijo" con los que más adelante se emparentaría por 
casamiento su hija Catalina. 
Concluida la guerra, con molivo del fa llecim iento de 
la madre de Luisa Ward, el matrimonio Alvear viajó a Ingla-
terra donde adquirieron caballos de las mejores razas ingle-
sas y modernas máquinas agrícolas (trilladoras y avenladoras) 
para sus propiedades de Montilla, siendo el primer propieta-
rio agrícola que introdujo este tipo de maquinaria en Espa-
ña" . Tras una larga eslancia en Londres, regresaron a la 
Peninsula pasando por varias ciudades franceses y perma-
neciendo varios meses cnla capilal gala donde se relaciona-
ron con la aIJa sociedad parisi na. Seguidamente pasaron a 
Barcelona, donde se encontraron con un antiguo am igo, el 
general Caslaños, continuando a través de la costa levantina 
hacia Granada para llegar finalmente a Monli lla en la prima-
vera de 1817" . 
A su regreso, Alvear se incorporó a su puesto en 
Cádiz, residiendo la fa milia entre esla ciudad y Montilla has-
ta que en 1825 pasó al servicio pasivo de la Armada, trasla-
dándose definitivamente a su ciudad natal donde, en defen-
sa de sus ideales liberales, participó en la lucha contra los 
denominados absolutistas, que en aquellos años dom inaban 
el país y el ayuntamicnto de la ciudad, cometiendo toda cia-
se de atropellos. Esta postura le ocasionó la declaración de 
impurificado siendo destituido de todos sus cargos y hono-
res. No obstante, cuando cambiaron los aires políticos, por 
una Real Orden fechada el 16 de junio de 1829, fue repuesto 
50 A.G.M.A.8., Hojn de servicios de Diego de Alvcar ... 
" ALVEAR y \VARO, S., op. cit. p. 257. 
" {hid., p. 266 . 
jj ¡bit/cm. 
~ {bid. , p. 29J. 
H {bid. , p. J08. 
~ {bid., p.21. 
en su empleo, honores y distinciones" . 
Sabina resume las cual idades de su padre como hom-
brc de una gran forta leza fis ica, de amplios conocim ientos 
en ciencias matemáticas y fi sicas, mari ncras y mili tares, 
que disfrulaba con las cuestiones fil osóficas y alcanzaba 
saborea r los más sublimcs conceptos de la Teologia que 
había estudiado cuando joven (sosteniendo a vcces contro-
versias y conferencias con eclesiásticos ilustres y sab ios). 
Destaca así mismo sus conocim ientos sobre Botánica, As-
tronomia, Re ligión e Historia Sagrada, Litera tura e Histo-
riaH . 
En defin itiva, Diego de Alvear y Ponce de León fue 
un hombre de extensa cu ltura, con clara base ilustrada, que 
unió a los conocim ientos de los clás icos una amplia fomla-
eión científica, mi litar y marinera. El dominio de diferentes 
idiomas - conocia a la pcrfección el inglés, el francés, el 
latin, el italiano y el porlugués, además de los dos dia leclos 
indios guaran í y tupí'6- le penn itió el conocimien to de dife-
rentes culturas, lo que des3ITolló a su vez en él una menta-
lidad abierta e innovadora. Falleció a los ochenta años de 
edad, victima de una pulmonía fulminante, el 15 de enero de 
1830 en Madrid, ciudad a la que se había desplazado por 
unos días para reclamar cn la Corte todos sus dcrcchos. A 
su muerte dejaba 7 hijos menores de cdad: Diego, Catalina, 
Tomás, Enrique, Sabina, Francisco y Candelaria a los que 
nos referimos seguidamente. 
3.3, Los hermanos Alvcar y Ward. 
Los hermanos Alvear Ward, por herencia paterna , 
pertenecían a la hidalguía o pequeña nobleza" . Todos ellos 
recibieron una esmerada educación en el seno de la familia 
que los varones completaron en los más destacados cole-
gios tanto nacionales como extranjeros. Muchos de ell os 
ocuparon altos cargos mi litares por lo que rec ibieron una 
formac ión correspondiente a su rango. En la época isabelina 
el militar profesional recibía una formación humanística y 
técnica muy amplia en la que tenía cabida materias tan dife-
rentes como geometría, álgebra, aritméti ca, dibujo y lácti ca 
mi litar, ordenanzas, proccdim ienlos militares, geogra fia, re-
ligión, hi storia, equitación, esgrima, etc. Esta formación cien-
lítico-técnica y al mismo ti empo hu man ista hacía de los 
oficiales del ejérci to uno de los grupos sociales con mayo-
res posibilidades de practicar la lectura . Por otro lado, la 
necesidad de cambiar de destino obl igó a los hermanos Alvear 
que abrazaron la carrera militar a desplazamientos conti-
nuos, muchos de ell os en el extranjero, que ampliaron y 
completaron la formación que adquirieron en coleg ios y 
JI Grupo social que a principi os del siglo XIX estaba in legrado por unos 500.000 individuos. La inmensa mayoría de los hidalgos se cncontrJban en 
la zona ccntrd l de Esp.uia 11 1 norte del Duero. Su loc<l lización corresponde a las actuales provincias marí timas desde Asturias II GUipllzcoa y las de León. 
Palencia, Burgos, Álava, Navarra, Soria y La Rioja. Aparte de Olras cOllSidcracioncs la hidalguía, a efectos pract icos. tenía su importancia en orden a 
la c~ención de l pago de tributos, del alistamiento forzoso de las mi licias y de la ob ligación de alojar en sus casas a las tropas. Durante la denominada epoca 
moderna el interés de probar la hida lguín radicaba en la obtención dc estos beneficios como quedo atest iguado por los miles dc pleitos que se conservan 
en la Chancillerías de Va lladolid y Gnlnada. RUEDA, G. , "p. cit., pp. 17 Y t 8. 
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academias . Como Además, como ocurrió con bastante fre-
cuencia en la época, los varones de la famili a Alvear junto a 
la carrera mi litar ejercieron tam bién la can·era política. 
Al contra rio que sus hermanos varones, los miem-
bros femen inos de la fa milia recibieron una educación limi-
tada a la esfera fam il iar como era costumbre entre la peque-
ña nobleza de la época. En las primeras décadas del siglo la 
educación que recibían las mujeres de este gI1JpO soc ial iba 
encaminada únicamente a dotarlas de algunas habilidades y 
de un barniz cul tu ral con la única finalidad de prepararlas 
para alternar en los sa lones. Su fOlmación consistia, a l mar-
gen de un am plio conocimien to de la doctrina cristiana, en 
aprender a leer, escribir, costura y bordado, un poco de 
geografia, hi storia, música, dibujo y francés" . Las mujeres 
Alvear y Ward aprendieron además a través de su madre el 
inglés. 
Los datos biográficos más destacados de cada uno 
de los componentes de la fam ilia Alvear y Ward son los que 
siguen: 
3.3.1. Diego Alvear y Ward. 
Nac ió en Cádiz el 5 de enero de 1808". En 1825 
ingresó como cadete en el Rea l Colegio General de Segovia. 
A los pocos meses, y coincidiendo con el proceso de puri-
fi cación de su padre, se le abrió un sumario y fue condena-
do a cuatro meses de prisión, tras el cumplimento de dieha 
pena fue expulsado del ejército. En los años posteriores ad-
quirió una extensa fonnacióntanto en España como en Fran-
cia e Inglaten·a, siendo alumno, en tre otros colegios, de la 
Escuela Centra l de París, donde durante dos años estudi ó 
I1sica, química, mineralogía, maquinaria, botánica, y eco-
nomía política, perfeccionando estos conocimientos en di-
versas fáb ricas y tall eres británicos, por lo que hablaba per-
fectamente francés e inglés, y adqu irió importantes conoci-
mien tos en diferentes materias'o. De es ta época data su 
am istad con el poeta José de Espronceda, figura clave del 
Romanticismo qu ien dedicó un poema a la fi gura de su pa-
dre con motivo de su fallecimiento" . 
En 1833 solicitó se le ex imiera del servicio mi litar 
obligatorio alegando, entTe otras causas, la uti lidad de sus 
estudios científicos para el país, que ya había puesto en 
práctica adquiriendo en Inglaterra una prensa hidrá ulica para 
mejorar la producc ión de ace ite. Su petición fue denegada, 
rechazándose la validez de estos estudios internacionales al 
no ser comprobados por "exámenes de los de csta clase que 
hay en la Penínsu l a' ~' . 
En 1834, síendo ya miembro de la Rea l Sociedad 
Económica de Madrid, publicó un opúsculo ti tulado Des-
cripción, liSO y velltajas de la prensa hidrálllica constmida 
ell Montilla provincia de Córdoba para la elaboraciólI de 
aceite de olivas en el que defendía la inh·oducción de ma-
quinaria para mejorar la cal idad del aceite español fren te a 
otros países productores, como Francia e Ital ia, que conse-
guían un aceite de mejor calidad. Fue designado consejero 
real de agricu ltura" , y nombrado caballero y comendador 
de la orden de Carlos III. 
De ideología claramente li bera l fue evo lucionando 
desde una ac titud progresista a un conservadurismo que le 
llevó a ingresar en el Pal1ido Moderado, bajo cuya represen-
tación llegó a ser elegido en varias ocasiones diputado a 
COlies. Así mismo fu e designado Jefe Polít ico, pri mera au-
toridad civil, de la provincia de Córdoba, ocupando al mis-
mo tiempo la presidencia del Consejo de la Provincia y de la 
Diputación. El 16 de noviembre de 1851 fa lleció en Mont illa"'. 
3.3.2. Catalina Alvcar y Ward 
Nació en Cádiz en 1810 y murió el 30 de junio de 
1894 en Montilla " . El 12 de marzo de 1848, contrajo ma-
trimonio, en una ceremonia celebrada en la Real Iglesia de 
San Isidro de Madrid por el Primado de España Sr. D. Juan 
José Bonel y Orbe, con el valenciano Agustín de la Cerda y 
Pa la fax hijo de los condes de Parcent José Anton io de la 
Cerda y María Ramona Palafox Ponocarrero (hija de los 
condes de Montijo). Fueron sus padrinos Lui s Fermindez 
de Córdoba, duque de Medinaceli, y Luisa Fernández de 
Córdoba, marquesa de la Vera" . A través de este matrimo-
nio Cata lina Alvear se emparentaba con la alta nob leza espa-
ñola ya que Agustin de la Cerda, gentilhombre de Cámara 
de su Majestad y coronel de Caballería" , era pariente lejano 
de los duques de Medinaceli y de los de Osuna, y primo 
hermano de la Emperatri z de los fra nceses, Eugenia de 
Momijo, y de la duquesa de Alba" . 
Del matrimonio De la Cerda-Alvear nació un único 
hijo, José, el 26 de junio de 1853 en Madrid, que ostentó el 
tirulo de conde del Villar y fue diputado a Cortes por La 
Bisbal (Gerona). José de la Cerda Alvear contrajo matri mo-
nio con su prima hennana Rosalía M' Drake de la Cerda, 
hija de Guil lermo Drake Spence, conde de Vegamar y 
vizconde de Escambray, y de M' Virginia de la Cerda, VII 
marquesa de Eguarás" . De este matrimonio nacieron dos 
H BALLARJN P. « Ll construcción d~ un modelo educat ivo de "utilidau doméstica" » , en DUBY G .. y PERROT, M.,( Directores). Hisforia de las 
mujeres, T. IV, M;drid, 2000, pp. 624-639. Sobre la educación de In mujer en el siglo XIX ¡,id. (!liam .. GÓMEZ FERRER. G .. (l.'dl. ). 01'. ,'Ü.: St\NCI-I EZ 
DE MIGUEL, A.. Córdoba 1898. Gcue}'(lóim e Historia, Córdoba, 1998; BALLARJN DOMINGO. r., « L'l educación de la mujer española en el siglo 
X1X», en Histnria de la Ed"caeioll. Revis ra inrerullh'crsiraria, numo 8 (1 989), pp. 245-261. 
J'I Archivo Parroquial Castrense de C:idiz (A.r.c.e/\), libro de bautismos n<:l S, folio III v. 
toO A.G.M .SG., Expediente persona l de Diego Alvcnr y Ward, Sección 1" "Personal", leg. A963, rol. 6. 
" ALVEAR y IVARD, S., 01'. cil. . pp. 327-3 1. 
o: A.G .M.SG .. ExpcdiclllC personol Diego Alvcar y Ward .. . , fo l. 9 r. y v, 
01 Archivo Parroquial de Mont il13 (A.P.M.), Libro de defunciones nO 13 ( 1847- 1851), rol. 
o' ibidem 
oj A.P.M. libro de defunciones n O 36 (1894-99), ro l. 41 r y V. 
fió A. J . B. ¡\. Z., Ccrtiflcado de boda. 
a1 A.M.G,SG., Hoja de servicios de José de la Cerda y Alvcar, Sección l ~ "Personal", leg, C263 1. 
u GARCíA CA R.RAFA, A" y A., Enciclopedia Heráldica )' GeJlealogía hispaliO americana, Tomo XXVI , Madrid. 1926. pp. 6)-67. 
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hijas que murieron jóvenes. 
3.3.3. Tomás Alvear y Ward 
Nació en la Isla de León (Cádiz) el 6 de febrero de 
1811. Inició su carrera mili tar en 1825 al ingresar, junto con 
su hermano Diego y su primo Joaquín Ah'ear y Castilla, en 
el Real Colegio Militar de Segovia donde rea lizó con gran 
éxito su formación que concluyó a fin ales de 1829 con el 
grado de subteniente de in fa nteria.Tras la muclte de su pa-
dre, los entonces ministros de la Guerra, Marqués de 
Zambrano, y de Marina, Luis María de Salazar que también 
ocupaba la presidencia del gobierno, propusieron a su ma-
dre que pasase a la Marina a fin de que no desapareciera en 
este cuerpo el apellido Alvear. Allí desarrolló una blillante 
carrera, alcanzando el grado de capitán de nav ío y brigadier 
de Infanteria. 
Como oficial de varios buques, viajó de 1830 a 1839 
por Cuba, Puerto Rico, Nueva Providencia y Santa Cruz. 
De regreso a la Península palt icipó en la Guerra Civil en los 
frentes de Valencia y Cataluña. En 1841 fue designado ofi-
cial de la secretaria del Almirantazgo. Gracias a sus desta-
cadas cualidades, desde 1842 a 1844 ejerció de ayo o pre-
ceptor del guardiamarina infante Enrique Maria Fernando 
de Barbón Dos Sicilias, hermano de Francisco de Asís el 
que sería esposo de Isabel n. En 1844 ocupó el cargo de 
director accidental del Deposito Hidrográfico de Madrid. 
Como comandante de la corbeta Ferro/ana y del vapor 
Vu/cano realizó divcrsos cruceros por el Meditemíneo. Pos-
teriormente fue capitán del puerto de Palma de Mallorca, 
oficial de la l' Sección del Almirantazgo y jefe de la Comi-
sión de Marina en Londres. Tras ascender a capitán de na-
vío intervino en la Guerra de África al mando de la fragata 
Blanca, alcanzando el generalato al ser nombrado brigadier 
de infantería por sus destacados servicios bél icos. Estaba 
condecorado con las siguientes cruces: supernumeraria de 
Carlos 111 , de gracia de la orden militar de San Juan de Jeru-
salén, de la orden militar portuguesa de Ntra. Sra. de la Con-
cepción de Villaviciosa, de la Marina y de la orden de San 
Hermcnegi ldo; así como de las medallas de Pío IX y de la 
Guerra de África y con la Diadema Real de Marina70 . Sin 
abandonar la can'era militar, práctica común en la Esp3lia 
decimonónica, participó activamente en politica siendo di-
putado a Cortes durante dos años y medio (1847-50). En 
186 1, a la muerte de su hermano Enrique, se hizo cargo de 
la administración del patrimonio que la fa milia poseía en 
Monti lla" estableciéndose en esta ciudad, sin perder por 
ello contacto con la capital del país, donde murió el 19 de 
marzo de 1868". 
3. 3. 4. Enrique Alvear y Ward. 
Nació el 17 de 
noviembre de 18 13 en 
la Isla de León 
(Cádiz)" . Se licenció 
en jurisprudencia por 
la Universidad de Ma-
drid en 1844. Peltene-
ció a la soc iedad eco-
nómica matri tense, a la 
Sociedad Económi ca 
de Amigos del País de 
Montilla, de la que su 
primo Antonio Alvear 
era secretario, y a 
otras muchas socieda-
des cientí ficas y lite-
rarias tanto nacionales 
como extranjeras. Fue 
profesor de la Acade-
mia Española de Cien- EnriqueAlvear y Ward (1 8t3- 1861) 
cias Eclesiásticas y de 
la Academia de Ju ri sprudencia y Legis lación, abogado de 
los tribunales del Reino y, por des ignación Isabel 11 , Audi tor 
Honorario de Marina". Ocupó los cargos de voca l ordina-
rio del rea l Consejo de Agricultura, Industria y Comercio y 
vicepresidente honorario de la Sociedad Agrícola de París. 
Es tuvo directamente relacionado con los circu los intelec-
tuales madrileños y parisinos, siendo invitado, entre otros, a 
los actos de lectura de los di scursos de cntrada en la Real 
Academia Española y en la Academ ia de la Historia de Do-
noso Cortés y Cánovas del Castillo. Fue caballero comen-
dador de número de la Real Orden Americana de Isabel la 
Católica y de la Orden de San Juan de Jeru salén 75 • Escrib ió 
numerosos manuscritos , muchos de los cuales se conser-
van actualmente en la bib lioteca del bibliófi lo montill ano 
Manuel Ruiz Luque, y vari as obras impresas entre las que 
destacamos Las enfermedades de /a viiia (1852) Y Memo-
ria de los ferro carriles allda/uces (1855) publ icadas en 
Montíll a y Madrid res pectivamentc" . 
Falleció en Madrid el 31 de marzo de 1861 siendo 
trasladados sus restos al panteón fami liar de Montilla . 
3. 3_ 5_ Sabina Alvear y Ward. 
Nació en Londres durante uno de los viajes que rea-
lizaron sus padres a esta capital. Aunque con las limitacio-
nes que la época imponia a las mujeres, recibió como sus 
1~ A.G.M.SO., Expediente personal de Tomás Alvcar Ward, Sección I ~. "Personal", lego A9G5. A. G. M. A. B., Sección de Personal. Cuerpo Genera l· 
Oficales de Guerra, leg. 620/48. A.P.M. Libro de defunciones núm. 23 (1868-69), fol. 12. 
71 Archivo de Protocolos Notariales de Montilla (A.P.N.M.), Escribano Francisco Solano Arj onn, Torno 387, año 1861, fo1s. 850 y ss. 
" A. P. M., Libro de defunciones (1868-69), núm. 23, fo l. 12. 
lj Archivo de la Parroquia Castrense de San Fernando (A. P. C. S. F), Libro de bau tismos núm. 11, fo l. 117. 
" A. G. M. A. B. , Expediente personal de Enrique Alvcar Word, Leg. 3.J 10/5. 
7J A. P. M, Libro de defunciones, núm. 19 (1860-62), fol. 222 v. 
" CA LVO POYATO, J. , Gllía !Jí'lórica de MOlllil/Il, Córdoba, 1987, p. 289. 
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hermanos va rones 
una esmerada educa-
ción en el seno fami-
liar, realizando multi-
tud de viajes y apren-
diendo varios idio-
mas" . Aunque vivió 
esporádicamente en 
Montilla, su residen-
cia habitual la tenía en 
Madrid donde fre -
cuentaba los ambien-
tes cortesanos. Per-
teneció como vocal a 
la Junta de señoras, 
que pres idió la Reina 
y que és ta organizó 
para obtener y admi-
nistrar recursos para Sabina Alvear y Ward (¿? -1906). 
la construcción del 
templo de la Almudena". Mujer de fue rte carácter y genn 
personalidad, estuvo relacionada con la elite social, cultural 
y política dc su época. Fue amiga íntima de la emperatriz 
Eugenia de Montijo hecho que se refleja en su correspon-
dencia privada. Formó parte de los círculos de amistades de 
la Casa Real Española y mantuvo relaciones cordia les con 
políticos y escritores de la talla de Cánovas del Casti llo, Prós-
pero Merimée y Mesonero Romanos. Su carácter empren-
dedor le llevó a realizar multitud de viajes por Europa, fun-
damentalmente a lnglatetTa, Ita lia y Francia, encargándose 
personalmente de iniciar la exportación de los vinos de la 
familia" al extranjero. 
Escribió una documentada biografia de su padre que 
fue publicada en Madrid en 1891 y que recibió los elogios 
de escritores tan insignes como Ramón de Campoalllor, Juan 
Valera, Cesáreo Femández, etc. 'o. 
A pesar de tener un fuerte carilcter y una gran inteli-
gencia, Sabina de Alvear, aceptó s in rebeldia el papel secun-
dario que la sociedad de su época asignó a la mujer, hecho 
que se pone de manifiesto en su correspondencia privada y 
a lo largo de toda su obra. En este sentido, cuando, en la 
biografia de su padre, se refiere a sus hermanos varones, 
¡';vu l u aU ILrt:;:'ll.l V Ie,Utl l> y ,",, 111 t,;j' jIH,; IIU ¡ au,sLJv \JI.., 1I. ... ,:, ... dll l i i lll,.,. .. 
to hace alabanza de la brillante carrera que desarro llaron en 
colegios y academias, y la alta consideración social que al-
canzaron todos ellos. Por el contrario, cuando habla de sus 
hennanas, y de ella misma, manifiesta ll ena de satisfacción 
que estuvieron felizmente dedicadas sólo a la vida fami liar y 
que nunca se separaron de su madre, de lo que Sabina se 
s iente muy orgullosa. La escri tora jamás se queja de su con-
dición feme nina y afinna con rotund idad: U( ... ) como se lee 
en los Libros Santos, la mades/ia y el silel/cio sal/ el mejor 
adamo de la mlljer ( .. .)"" 
Falleció en Sevilla con una edad muy avanzada en el 
año 1906. 
3. 3. 6. Francisco Alvear y Ward. 
El úl timo de 
los vástagos varones 
del matrimonio Alvear 
y Ward nació en 
Montilla el 20 de no-
viembre de 18 17 y 
falleció en Madrid el 
23 de junio de 1894, 
trasladándose sus res-
tos al panteón fam i-
liar en su ciudad na-
tal" . 
Adquirió su 
fo rmación mil itar en 
el Colegio de Alcalá 
de Henares (1832-
35). Tras obtener su 
despacho de oficial de 
arti llería intervino en 
la Guerra Civi l alman- Francisco Alvc.r y Ward (1817-1 894). 
do de los generales 
Evaristo San Miguel y Baldomero Espartero y del mariscal 
de Campo Leopoldo O'Donel!. Ayudante de profesor en el 
Colegio de Arti llería de Segovia desde 1840 a 1843 y presi-
dente de la comisión que realizó los planos de las plazas de 
Málaga, PClión de la Gomera, AUlUcemas y Mel illa. Como 
miembro de la comisión encargada de estudiar los adelantos 
militares en Europa visi tó durante los años de 1847 Y 1848 
Francia, Inglaterra, Holanda, Prusia, la Confederación Ger-
mánica y Bélgica. En 1855 inició un viaje de cuatro años por 
Francia, Gran Bretaña y Bélgica para determinar la fOl111a de 
establecer en Sevi lla una fábrica capaz de produc ir 35000 
armas rayadas al año, presentando al Di rector General de 
Artilleria los planos del edificio, presupuestos y medios para 
la construcción. Jefe del taller de Fundición de Arti llería de 
1510111... 1.':: ;:,. ut ;n: \o ll llL Ulll cUIU •. IlJ~ ud\)':' I\PTIJ'" ¡\f'fV; IQ ", II V II , 
brado subdirector de la misma de 1856 a 1864 y direclor en 
1864, siendo el encargado de la fund ición de los leones que 
adornan el pónico del Palacio del Congreso de los Diputa-
dos. 
En 1870 sc retiró de la carrera militar, es tablec iéndo-
se cn Montilla donde se dedicó, desde la mucI1c de su her-
mano Tomás, a la promoción de los vinos de la bodega fa-
miliar y a la administración de las posesiones agricolas de la 
77 Conocía perfectamente el inglés y el francés, idiomas en los que mantcn ia correspondencia con diferentes persollalidades C0ll10 se demuestra en 
varios documentos conservados por Ju nn Bosco Alvcar Zubiria . 
78A. J. B. A. Z., Corta manuscrita de la vicepresidenta de la Junta , I de julio 1882. . 
79 Sobre el origen, evolución y c.-. pacidml de la bodega iniciada a principios del siglo XVIII vid. F. J. FUENTES GARCIA., "Viñedo y comercio de vinos 
ell Córdobn: Las bodegas Alvcar el1 el siglo XIX", Revisto de Estudios Regiolllll(!~·. numo 42 (1995)) pp. 87- 129. 
11.1 Inf ormes )' juiciOJ crÍlicos sobre /0 hisroria de D. Diego de Alvcar J' POllce de León, Mfldrid, 1893. 
" ALVEAR y WARD, S., 01'. cil. p. 306. 
J! A.P.M. , Libro de defunciones núm. 36. (1 894·99). fols. 37. v y 38. 
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familia. En 1877 fue elegido senador por Ciudad Real , cargo 
que no llegó a jurar. 
Estuvo en posesión, entre otras, de las siguientes 
condecoraciones: La de Cantavieja, la de San Fernando de 
l' clase, la de Morella, la de San Hennenegi ldo, la de San 
Juan de Jerusalén, la de Comendador de la real Orden Ame-
ricana de Isabel la Católica y la de 2' clase del Mérito Mi li-
tar!3 . 
Francisco Alvear y Ward contrajo matrimonio con 
Joaquina Gómez de la Cortina y Rodríguez de Rivas, con-
desa de la Cortina, hija de un destacado político, militar e 
intelectual mexicano. 
Por falta de espacio mencionaremos solamente que 
el conde Justo Gómez de la Cortina fue autor, junto con 
Nicolás Ugalde y Moll inedo, de un diccionario biográfico de 
españoles célebres. Con elmísmo Mollinedo publicó en 1829 
el primer tomo de Historia de la Literatura Española escrita 
en alemán por Bouterwek. Entre sus muchas obras, que 
versan sobre temas tan diversos como numismática, asun-
tos mi litares, diplomáticos, movimientos sísmicos, etc, al-
gunas de ellas traducidas a varios idiomas, destacamos un 
diccionario de sinónimos castellanos publicado en 1844, que 
fue valorado muy positivamente por la Real Academia Es-
pañola. Su casa de Madrid fue centro de teltulias a las que 
asistían as iduamente personajes tan destacados como los 
escritores Quintana, Bretón de los Herreros, Martinez de la 
Rosa y Mesonero Romanos. En Francia y Alemania se re-
lacionó con personalidades de la talla de Chateaubriand, Ben-
jamín Constant, el abate Sieyes, el barón Humboldt y Fede-
rico Gentz. Fue miembro de numerosas sociedades científi-
cas, tanto espallolas, entre las que destacamos la Real Aca-
demia Espailola, como extranjeras" . 
Del matrimonio Alvear- Gómez de la Cortina nacie-
ron 3 hijas: Mana y Luisa, que fueron religiosas, y Candela-
ria que por matrimonio ostentaría el título de condesa de 
Aguiar. El único varón, Francisco, heredaría el títu lo de 
Conde de la Cortina. 
Falleció el 23 de junio de 1894 en Madrid. 
3.3.7. Candelaria Alvear y Ward. 
La más pequeña de todos los hermanos, de carác-
ter un tanto depresivo, careció de la fuerte personalidad de 
su hennana Sabina de la que fue fie l acompañante en la 
mayoría de sus viajes y con la que vivió toda su vida. Sabina 
en su obra se refiere a ella como la persona de su "mayor 
cariño" y una de las que más la esti mul aron a escribi r la 
biografia de su padre. Como muchas mujeres de su época 
fue muy aficionada a la pintura conservando la fami lia algu-
nas de sus obras. Falleció en 1900. 
En definitiva, los lectores de la biblioteca que vamos 
a analizar segu idamente fueron personas con una especial 
preparación intelectual en la que tuvieron un papel esencial 
sus progenitores: Diego de Alvear y Ponce de León y Luisa 
Rebeca Ward. A excepción de los miembros femen inos, la 
educación recibida 
en el seno de la fa-
mi lia la completaron 
en escogidos cole-
gios nacionales y 
extranjeros y en nu-
mero sos viajes y 
estancias en distin-
tos paises europeos, 
sob re todo en las 
ciudades de París y 
Londres . Todos 
ellos pertenecieron 
la oligarq uía 
socioeconóm ica 
nacional , ostentaron 
al tos cargos politi-
cos y militares, for-
maron parte de la 
Corte, se relaciona-
ron con la alta no-
bleza española y CandelariaAtvearyWard(¿?-1 900). 
también con la del 
resto de Europa y se movieron dentro de los CÍrculos inte-
lectuales y políticos más destacados del país. 
4.- ANÁ LI SIS ESTADÍSTICO DE LA nmLIOTECA DE 
LOS ALVEAR. 
La información que aparece en el catá logo de la bi-
blioteca de la familia Alvear, fecuado en l852, incluye los 
nombres de los autores, títu los de las obras y el número de 
volúmenes que componen cada una de ell as. Sólo en algu-
nos casos se indica la fecha de edición. Faltan , así mismo 
datos, que genera lmente es tán presentes en otras fuentes 
utilizadas para el análi sis de bibli otecas -como los inventarios 
de bienes de los protocolos notari ales-, referidos al lugar de 
pub licación, grado de deterioro del li bro, idioma en que está 
escrito, va lorac ión económica, etc. 
La temática está muy definida, organizándose las obras 
en las siguientes materias: historia; poesía y literatura; odas, 
dramas y comedias; obras varias; libros sagrados y religio-
sos; gramáticas y diccionarios; geografias y gu ías; cartas y 
mapas geográficos; matemáticas; ciencias fis icas y natura-
les; fisica, química y mecánica; de Mari na y militares. 
Según el catálogo, la biblioteca de la familia Alvear 
estaba integrada por un total de 507 titulos distribuidos en 
11 43 volúmenes. Si comparamos estas cifras con otras per-
tenecientes a bibli otecas privadas de la época, sobre todo de 
Madrid, ciudad en la que vivieron los Alvear, se aprecia cla-
ramente la importancia de la biblioteca que analizamos. Se-
gún Martinez Martín, en la capital de España el grupo social 
que más recursos porcentu ales dedicaba a la compra de 
libros en el siglo XIX era el integrado por los profesionales, 
cuyas bib liotecas tenían una media de 154 títulos. Los pro-
&l A.G.M.SG., Expediente persona! Fmncisco Alvcnr Ward, sección la «Personal», leg. A464. 
JJ ROMERO, J.G. Y PEREDA, J.N. de., Biograjia del EXiliO. SI: D. J.MD lllSlo G. De la Corlilla. Conde de la Coni"a, México, 1860. 
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pietarios y rentistas tenian en su mayoria una cantidad de 
libros inferior a 100 títulos. La biblioteca de los militares de 
alta graduación, grupo social al que pel1enecían los Alvear, 
albergaban una media de 53 títulos y la de los pequeños y 
medianos burgueses de 33. En tér-
minos estadisticos la bibl ioteca mc-
dia de los altos cargos políticos es-GRÁFICO N'. 1 
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taría formada por 330 libros. Fi-
nalmente la alta nob lcza poseía bi-
bliotecas mucho más ricas SI. 
En lo que respecta a Cór-
daba, la nobleza terra tcniente era 
la que disfru taba de las bibliotecas 
más nutridas aunque en ellas las 
cifras de los libros oscilaban en tre 
los 18 y 72 títu los, exceptuando la 
condesa de Zamora de Río Frío 
que contaba con 291 tí tul os·'" y 
sobre tod o la del du que de 
Medinaceli, cuya biblioteca conta-
ba ya a principios del siglo XV I 
con 329 volúmenes, va lorados en 
64082 maravedís", y en el XV II 
con 4.087". 
Por lo tanto si, a falta de da-
tos a ni ve l nacional, tomamos 
como rcferencia cstas cifras, cs 
evidente que la biblioteca de la fa-
milia Alvear a mcdiados del siglo 
XIX estaba integrada por un nú-
mero muy impOltantc dc libros. 
En lo que se refiere a la dis-
tribución temática, véase gráfico 
El apartado denominado 
"Libros de Paco'\ como es evi-
dcnte se refierc a las obras parti-
cul ares de Francisco Alvea r y 
Ward -para su distribución véase 
gráfico nO. 2-. 
Respecto al idi oma, 208 
obras (el 40,39% del total) y 399 
volúmenes (el 34,91 % dcl lOtal) 
e lán escritas en idiomas disti ntos 
Jl,1.!',\\l\\t'.1.l"I\<C', Jl\1.\daml'.l\talllU:IUC!:l1 
francés (120 lí tul os y 219 volú-
mcnes), en inglés (66 títu los y 140 
volúmenes) y en latin (20 tí tulos y 
38 volúmenes), y en menor pro-
porción cn italiano ( 1 titulo y I 
volúmen) y en pOltugués (1 tírulo 
y I volúmcn). Esta deSlacada pro-
fusión de libros en otros idiomas 
no resul ta extraña si tenemos cn 
cuenta que los Alvea r eran 
-REVISTA I)E ES ruOlOS DE CIE I'CIAS SOCIAL[$ y JI U~ IAN1DAOES DE ROODA. lI .. ms 5-6 jlOO I) 
políglotas -véase el gráfico siguiente: 
GRÁFICO N'. 3 
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Entre los ded icados a la denom inada época antigua pode-
1110S menc ionar a lgunas obras generales, una de e ll as un 
manuscrito de Alberto Lista q uien fue profesor 
de Diego Alvear y Ward", y el Comelllaria de 
bello gallico el civile de Julio César. 
El descubrim iento y la conquis ta de Amé-
rica está presente en va ri as obras escritas por 
o Francés, Inglés y 
Prescott y Garcilaso Solis. Igua lmente hay que 
menc ionar los vo lúmenes dedicados a la histo-
ria de InglatclTa y dc Francia y a biogra fías de 
personajes de di ferentes nac iona lidades . 
otros 
• latín 
Dcastellano 
5.- ANÁLISIS TEMÁTICO 
Conocido el contenido general de la bi blioteca pasa-
mos a comentar las obras más destacadas de cada una de 
las materias. 
S. 1. Libros de Historia. 
Como muchas bibliotecas de la época la de la familia 
Alvear cuenta con un amplio repertorio de libros de historia. 
€n ~1 eal 2lca~ell\in ~ e In Jijistorin ,,1..1,,'-
/flJI/a In/k ti ¡ ..... ,.;.p ¡~ /el t¡¡U'¡"ú, a ' " IIHa t& " 
/aNk, }-,/a C/U,. jWt-'¡M .It 1'4JQ ¿'n .. ~I" ahh:\G. !Ir. !I on 
:lalGnio (¿lIn~' ~d (astillo, /lIIell ¿Ml:·.m ¡'~I/IJ" ¿mlla-
,t"~ I!M(ul(r~t!~ (¡"'//IIIe tlel~""0~ ((&,,:...,,< 8~ (D~ .. 
8" .. ru¡. 8~kt~W(.: C?.J¡)U"·I', ';/tl.¡,tiltf~ ¿ ,/tI~". 
..21r ... (far/r'Il,n ''''lQ n' V";I oH ,'¡¡;nf.~/ralla (MI 
.. ,.. ............. .,."". 
Invilación de Enrique Alvear a la teclura del discurso de 
entrada en la Real Academia de la Historia de Antonio 
Cánovas det Casli tlo. 
aq ALVEAR y \VARO, S .. OjJ. ch, p. 327. 
Los A lvear, como muchos de sus con-
temporáneos, se si ntieron especialmente atra í-
dos por las obras que versaban sobre la Revolu-
c ión Francesa. Entre los títulos que alberga la 
biblioteca que se refieren a este tema hay que 
mencionar His/oria de la Revolución Francesa, 
en 12 tomos, e /-lis/oria del consl/lado y el Im -
perio, en 10 tomos, ambas o bras de T hiers90 , uno de los 
autores más leídos en la época. A través de estos relatos e l 
escritor francés da una imagen de la revolución como un 
triunfo que hay que estabilizar despojándo la de su radi ca lis-
mo, muy de acorde con el esp íri tu de la bu rg ues ía libera l 
conselvadora a la que pertenecían prác ti camente todos los 
miembros de la fa milia Alvear. Una vis ió n así mi mo con-
selvadora de la revol ución gala se encuentra también cn la 
obra de Lamartin His/oria de los girondinos. Junto a e ll as se 
guardaba en la bi blioteca las obras de Napoleón. 
En lo que se refiere a la Histori a de España, uno de 
los temas preferid os por los españoles dec imo nónicos, des-
taca la Historia General de ESjJwia del Padre Mariana pre-
sen te en la mayoría de las bi bliotecas de la época . Hay que 
mencionar también la Gl/erra de Granada de Mendoza , las 
obras escri tas por Wash ington Itvi ng Vida y viajes de Cris-
tóbal Colól/ y la ffis /ol y ol/he conques/ 01 Gral/oda. ade-
más de las de La fuente A lcántara flis/oria de Gral/ada. 
Biograjia de Cabrera y Guerras de Carall/ íia . No pod ia fa l-
tar en la biblioteca de una fam ilia libera l algu na obra que 
contara la hi storia de las Cortes espaiio las, ellos seleccio na-
ron la escrita por Obilio y Ote ro. 
En el apa.1ado denominado " Libros de Paco" se en-
cuentra una de las obras más di fu ndi das en la época, nos 
refeli mos a la de l conde de Toreno ti tulada La historia del 
levan/amiento, guerra y revolución de ESjJwia. A,io 1835. 
SabiJla A lvear y Ward en su libro pone de manifiesto su total 
discrepancia con el tratamiento que el conde dio a la defen-
sa de Cádiz, hecho hi stórico en el que intervino su padre. Al 
parecer, Diego Alvea r y Ward se propuso hablar con e l con-
de de Toreno a fin de proporc ionarl e datos que no aparecían 
en su monum ental y popular obra, hecho que finalmente no 
pudo rea li zar debido a los di ferentes confl ictos que se vivie-
ron en el pa ís91 • 
90 Su His(oria de (a Revolución Fral/cesa aparecida cntre 1823 y 1827 conden íl el Terror y a los jacobinos, no ocultando su simpat ia por Danton y 
los girondinos opuestos a Robcspicrrc y Saint Yu st. 
"ALVEAR y \VARO, S. , 01'. cil.. p. 188. 
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Invitación de Enrique Alvear a la lectura del discurso de 
entrada en la Real Academia Española de Leopoldo Au-
gusto de Cueto, respondiéndole Antonio Alcalá Galiano. 
S. 2. Poesía y Literatura. 
Odns , Dramas y Comedias. 
La afición por la literatura de la fa milia está avalada 
por la amistad que mantuvieron Diego y Enrique Alvear y 
Ward c on a lgunos escri tores tan desta cados como 
Espronceda, Mesonero Romanos y Alberto Lista. 
La amistad de Espronceda con Diego, con quien como 
ya hemos mencionado coincid ió en su época de estudiante 
viene corroborada por la elegía que eL gran poeta del Ro: 
mant i cis~o españoL le escribió con só lo 19 años y cuya 
dedtcaton a dtce lo stguiente: " A Diego Alvear y Ward con 
motivo del fa llecimiento de su amado padre D. Diego Alvear 
y Ponce de León, Brigadier de marina. Dedica esta elegía su 
amigo Pepe Espronceda"" 
Sabina Alvear cedió este poema a su amigo el Mar· 
qués de VaLmar quien ten ía la intención de publicar un tomo 
",,"'Ul r )l1.fl-~l~ án..'Í..ñitt".F A " ~~tV"..ruW >" J\t~.}:: ~tru;: J!l' .1;1 
Biblioteca de alltores célebres de Ri badeneyra. 
La amistad de Diego y Enrique de Alvear con Meso· 
nero Romanos y las relaciones de éste con Sabina se ponen 
de matllfiesto en una carta que el escritor madri leño escribe 
a ésta última el 13 de julio de 1876 en la que le dice lo que 
sigue: 
.. ( .. . ) por mi parte tener la honra de ir a ofrecer a Y. 
personalmente mis respetos y habl ar de la.;; antiguas rela-
c iones de amistad que me unieron a sus hennanos los Sres 
D. Diego y D. Enrique. 
Por ellos y sin ell os tenía yo noticia de las estima-
bles prendas de talento y de canicter que adornan a V. y que 
"ALVEAR y WARO, S., 01'. cit., p. 188 . 
(1) A. J. B. A. Z. Carta manuscrita. 
por lo tanto me sería muy grato apreciar de cercn en su 
amena conversación ( ... ) "1Il 
Como es sabido, al margen de los pensadores ilustra· 
dos, durante la pri mera mi tad dcl siglo XIX se fue ex ten· 
diendo por los países europeos el movimiento literario co· 
noeido con el nombre de Romanticismo, que a España lIe· 
garía con retraso y sin una personal idad propia. 
En la bibl ioteca de los Alvear, exceptuando algunas 
obras de escritores clásicos y algunos autores del Siglo de 
Oro, como Cervantes, Lope de Vega y Quevedo, lo que más 
abundan son las obras de autores del siglo XVI II español 
como Feijoo, el padre Isla, Cadalso y Moralín. Enlre los 
poetas prerrománticos están presentes Quintana y Gerardo 
Lobo. 
Respecto a los románticos la bibl ioteca al berga va-
rias obras de Zorrill a y, a pesar de la amistad que un ió a 
Espronceda con varios miembros de la fa milia, ex iste sólo 
un libro del gran poeta del Romanticismo español. No se 
encuentra, por otra parte, ninguna obra de LatTa ni de los 
considerados menores: Hartzenbueh, Mesonero Romanos, 
Sera fi n Estebanez Calderón. 
Entre los ilustrados franceses está presente 
Montesquieu, pero se echa en fa lta algu na obra de Rousseau, 
ya que de Voltaire ex iste, incluido en el apartado de historia, 
la ti tulada Essai sllr les moellrs el I 'esprit des I/atiol/s en 8 
volúmenes. Del siglo XV III fra ncés está ampliametlle re· 
presentado Chateaubriand del que se incluyen varios libros. 
En lo que se refiere a los dramaturgos, cuenta la biblioteca 
con varias obras de Mol iere. Entre los autores conlemporá· 
neos destaca Victor I-fugo con varios títu los. 
Respecto a los autores ingleses la biblioteca alberga· 
ba obras de Shakespeare, autor muy valorado durante el 
siglo XVIII y de los románticos Walter Seott, del que hay 
varios libros, y lord Byron representado sólo con el DOI/ 
Jllal/ , cuyo protagonisla es un joven sevi llano. 
El gran román tico alemán Goethe (1749· 1832) está 
presente con su obra Sorvol/s 01 Werter al/d Stemes sel/ti-
mel/tal JOIIl'lley. 
En definitiva, la bibl ioteca de los Alvear denota en 
general, un gusto li terar io esencialmente conservador ; en 
ella están representados muchos de los grandes autores con· 
temporáneos sobre todo españoles, tranceses, lilgtcscS y 
alemanes. 
Finnas de dos grandes literatos del siglo XIX con los que la ",m il ia 
Alvear mantuvo una extensa e intensa correspondencia. 
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5. 3. Obras varias. 
En el apartado qu e el autor del catálogo denomina 
obras varias se incluyen los más diversos temas: cientí fi-
cos, poli ticos, tratados de literatura, cinegéticos, de heráldi-
ca, arquitectura, dibujo, mitología, etc, 
Entre todas estas obras encontramos los únicos títu-
los que ex isten en toda la bib lioteca sobre temas jurid icos y 
polí ticos que son los Decrelos del Rey Fernalldo VII , De-
erelos de las Cortes EXlraordinarias, Conslilución de la 
MOllarquía espmiola de 1812 a 1831 y Tralados de Juris-
diccióll Ordillaria, Se echan en falta en una fam ilia de polí-
ticos y juristas, uno de ellos profesor de la Academia de 
Jurisprudencia y Legislación, obras como La Novísima Re-
copilacióll, Las Leyes de Toro o Las Siele Parlidas que por 
otro lado fueron muy populares en la época. 
Hay que destacar también la obra titulada Colección 
de Ira lados de ciellcias, arles y /ileralllra in tegrada por diez 
volúmenes que tiene la particularidad de haber sido escrita 
por José Herrera Dávila y Antonio Alvear y Pineda" parien-
te cercano de los propietarios de la bi blioteca". La obra 
comprende varios opúsculos: lecciones de retórica y poéti-
ca, de lógica, moral cristiana, estadística, industria ru ral y 
doméstica, gramática caste ll ana, geografía universal, cro-
nología, biografía antigua y an tigüedades griegas", 
Varios titulas de los incluidos en este apal1ado segu-
ramente serían muy úti les para los asuntos económicos de 
la familia, nos referimos a los siguientes: Tralado de rela-
ciolles comerciales, de Ferrer y Vals, Compelldio de los prill-
cipios de la Adminislracióll de Bonnin, Curso de Derecilo 
Aminislrali vo de Gandillot y Nouvelle mélilode de la lélle 
des /ivres de Quiney. 
De la afición de los Alvear por la caza nos hablan 
va rias obras de Mahanas como El cazador experimenlado y 
Discllrso sobre el libro de mOlllería del Rey D. Alonso. El 
interés por la fies ta nacional se pone, así mismo, de mani-
fiesto en la obra de Bedoya Hislol'ia del Toreo y de las gana-
derías espa/iolas en la que aparece la anotación "i lustrada". 
Finalmente, para no extendernos en exceso, destaca-
remos sólo una serie de publicaciones periód icas. 
Como es bien sabido con el triunfo del liberalismo se 
produjo una profunda transformac ión cultural, una de cu-
yas mani fes taciones más características fue el enOlme de-
sarrollo que experimentó la prensa'1. Los periódicos y re-
vistas se convirtieron en un instrumento de comunicación 
de masas a las que no sólo infonna y educa sino que movi-
liza el servicio de una u otra causa" . Predominó la prensa 
doctrinal politica cuyo máximo exponente a princi pios de 
siglo fue el BolelÍn de Comercio que difundió el ideario libe-
ral. En el periodo isabel ino siguieron esta línea diarios como 
La Época, El Clamor ptÍblico, El Espaiiol, La lbel'ia o La 
Democracia. Junto a los periód icos de opinión e informa-
ción se fue abriendo paso un tipo de revista que atendía los 
más variados temas con pági nas ilustradas . El Semanario 
Pinloresco Espmiol se fundó en 1836 por Mesonero Roma-
nos y posteri0l111ente fue dirigido por Fernández de los Rios. 
Los propios títu los de otTas revistas eran ya expresivos de 
su contenido: El Museo Universal, El MI/ seo de Familias, 
El Obse/w llorio Pinloresco o Los Espmloles pinlados por sí 
mismos, Dirigidas a la clase media, era tanto refl ejo como 
difusor de las costum bres e ideas. En lo que respecta a Cór-
doba entre otras publicaciones ex istían el Bolelín Oficial de 
la Provincia, los peri ód icos El Andalu z, El Cordobés, El 
Eco de Andalucía, El Diario de Córdoba, y las rev istas 
literarias Colonia Patricia y El Liceo Cordobés, La Juven-
md. eic_ 
La biblioteca Alvear alberga un número indetermina-
do de ejemplares de El Boletín de Comercio, El Museo de 
familias, El Semanario Pin/oresco Espaiiol jun to a otras 
publicac iones francesas (Le Monde Ih{~'lré, L' IltI IJ'{/Iión, 
Le Semana) e inglesas (rhe BeclII /{¡ iers oI Bylon). Llama la 
atención que la bib lioteca no disponga de ninguna publica-
ción cordobesa de la época. De Andal ucía si conservaban 
los Alvear ejemplares, sin espec ificar número, de la RevisUt 
de artes y ciencias publicada en Sevill a, 
5.4. Libros sagrados y religiosos. 
La abundancia de li bros de tipo religioso se ex plica 
por la fOlm ación profundamente re li giosa y la ideología con-
servadora de la fa milia, además, del hecho de que varios 
helmanos de Diego Alvear y Ponce de León hab ian pertene-
cido al estamento ccles iást ico_ 
Al margen de varios ejemplares de la Biblia y de los 
evangelios, catecismos, vidas de sa ntos y devocionarios, 
alberga la biblioteca libros especial izados para ec lcs iást icos 
(Práclica del Confesionario, Sobre oficios de Semana Sal/-
la y Sanlisimo SacramenlO, El Eclesiástico Pe/leclo. Cere-
monias de las Misas .. . ), de teología (Clipens Teologia, Tea-
logía MJral de Larraga, Elemens de con/l'Overse, .. . ), decre-
tos papales, obras de Santa Teresa, El Concilio de 7i'enlo y 
algo que no podia faltar en una familia de mili tares con pro-
fundas convicc iones cristianas: Instrucción mili/al' crislia-
na de Ríos . Especificos de Córdoba son tres titu las que 
tra tan sobre vidas de san tos y obispos cordobeses, otro que 
trata sobre las e11l1itas titu lado Descripción de las Herll1iws 
de Córdoba escrito por Tavor 's y un volumen titulado Ca-
sos reservados al Obispo de Córdoba. 
Es indudable que muchos de estos libros, que están 
escritos en latín, francés e inglés, pelt enec ieron al eclesiás-
tico Manuel Alvea r Ponce de León, que compartió la casa 
solariega de Montilla con su hennano Diego, a cuyos hijos 
94 Antonio Alvenr Pineda (1802-1884) hijo de Miguel Alvcar y Punce de León, fue profesor de la Univers id ad de Sevilla y hombre de vasta cult ura. 
Escribió aproximndíllllcntc vcinte obras. 
q, Esta obra tras diverSlls vicisi tudes pasó ti la biblioteca del yn mencionado bibli ófil o monti llano Manuel Ruiz Luquc. Otro ejemplar de la m ism~ se 
puede consultar en la Biblioteca Nacional. 
% SÁNCHEZ FERNÁNDEZ, A., 01'. Cil., pp. 215-2 16 
91 Para Córdoba y provincia, vid. SANCI~ EZ FERNÁNDEZ, A. , op. cit. pp. 58- 126., SEOANE, M.C. , /-lis/oria del periodismo en Espa¡ta, vo l. 11. 
Madrid, 1983 y CHECA GODOY, A. , Historia de la prellsa {/l1 dalu:a, Sevilla, 1991 . 
.. ARTOLA. M., op. cil . , p. ]25. 
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dejó en herencia todos sus bienes; también al Ill ismo briga-
dier que, como ya mencionamos con anterioridad, tuvo es-
pecial interés en la teo logía; y al hijo dc éste, Enrique, que 
fue profesor de la Academia Española de Ciencias Eclesiás-
ticas. 
5.5. Gramáticas y Diccionarios. 
La fam ilia Alvear, debido a sus relaciones fa miliares, 
sociales, comerciales y financ ieras tuvo un Conti nuo con-
tacto con el mundo europeo. Como ocurre en las bibliote-
cas de la alta burguesía madrileña y en otros sectores de 
elite, en la biblioteca de los Alvear abundan los libros escri-
tos en idiomas extranjeros o que hacen refcrencia a ellos. 
De todas las obras incluidas en el apartado denominado gra_ 
máticas y diccionarios, integrado por 47 tí tulos y 64 volú-
menes, só lo dos de ellas, un dicc ionario y una gramática, se 
refieren a la lengua castell ana, el resto son obras relativas a 
las lenguas clásicas latin y griego y a los idiomas francés, 
inglés, italiano, portugués, hebreo y árabe, además de una 
gramática vascuence obra de Be ll anger. 
Al desconocer las fechas de edición carecemos de 
datos que nos indiquen cuándo se introdujeron estas obras 
en la biblioteca, aunque es muy probable que algunas de 
ellas, sobre todo las que se refieren a la lengua lati na, fueran 
adqu iri das por Diego Alvear Ponce de León, quien conocía 
a la perfección la lengua clás ica, o por su hermano Manuel 
que era presbítero. 
5.6. Geografías y Guías. 
Como señala el profesor Artola, con la llegada del 
liberalismo, posiblemente el cambio más importante que se 
produjo en el estilo de vida de la época fue la transforma-
ción del sistema de comunicaciones como consecuencia del 
establecimiento de servicios regulares, primero de dil igen-
cias y luego del ferrocarril. Los desplazamien tos de la po-
blac ión se multiplicaron lo que provocó un cambio en la 
mental idad de las gentes que se manifestó en un deseo de 
conocer otros espacios. Además, el conocimiento de otros 
países, de otros lugares, se identificó con un simbolo de 
distínción socia l que hasta entonces habia disfru tado en ex-
clustva la nobleza""'. 
La fa milia Alvear se sintió especialmente atraida por 
el conocimiento de nuevas tielTas y nuevas gentes. Ya he-
mos mencionado anteriormente cómo Diego de Alvear y 
Ponce de León, en plena juventud formó parte de una expe-
dición a las islas Filipinas, y que más adelante viajó durante 
más de veinte años por el extenso Virreinato del Rio de la 
Plata, tierra que llegó a conocer a la perfección hasta el 
punto de describirla minuciosamente en sus obras, lo mis-
mo que a sus habitantes. Tras el hund imiento por los ingle-
ses de la fragata donde venía, procedente de América la 
fa milia de Diego Alvear y Ponce de León, éste se tuvo que 
., ¡bid., p. 396 
establecer durante varios allos en distintas ciudades de In-
glaterra donde conoció a Luisa Rebeca Ward que se con-
vel1iria en su esposa. El primer viaje'OO de ésta a Espalla con 
motivo de su casa m iento, en el que fue acompañada por su 
madre, nos lo relata su hija Sabina, desde su propia pers-
pectiva de finales de siglo, con las siguientes palabras: 
"En es tos tiempos de ferroca rri les, vapores y ho-
teles por doquiera; de cOlTeos diarios y telégrafos, y en una 
palabra , de tanta conveniencia como hay para fac il itar las 
comun icaciones y los viajes, no se alcanza a comprender, 
ni a casi tener idea, de las dificultades, embarazos yobstá-
culos que ant iguamente habia que vencer para ponerse en 
movimiento, y lo que era preciso preparar y prever, de 
víveres que llevar y de alojamientos que encontrar, y hacer 
el ánimo para arrostrar los peligros que ofrecían los malísi-
mos caminos y la fa lta de seguridad. 
Ahora se viaja con gusto y por placer; entonces 
sólo por precisa necesidad, y siempre eD il grandísi ma 
incomodidad. ¡Y qué inmensidad de tiempo en ello se inver-
tíai Casi se puede dar la vuelta al mundo hoy día en el que 
invinieran Luisa y su madre en ir desde Lisboa a Monti lla. 
Desde luego tuvieron quedelenerse en aquel la ea-
pitalmuchos días esperando la llegada del nuevo Embaja-
dor español, por la conveniencia de aprovechar los coches 
que le ll evaban en su regreso a Badajoz. En ésta otra deten-
ción de varios días por no querer aquellos continuar más 
allá y no haber otros que tomar. Gracias a la poderosa 
influencia del Capitan General De While, a quien iban reco-
mendadas las señoras y que con sus preciosas hijas, la 
mayor de las cuales fue Marquesa de Bedmar, las atendie-
ran mucho, se venció aquella dificu ltad y siguieran unas 
cuan las jornadas hasta llegar a otro pueblo en que había 
nuevos coches preparados para Sevilla. Aquí la detenc ión 
fue muy a gusto; llevaban cartas para personas muy prin-
cipales, que las agasajaron gr.mdemente e insist ieron en 
enseilnrles los notables monumentos que aquella ciudad 
encierra, y los encantos que ofrccian, entonces muchos 
más que ahora, sus árabes casas y originales costumbres. 
Al lí se cimcntaron algunas amistades que duraron 
toda la vida; sólo nombraremos las que fueron primeras: la 
marquesa de la MOlilla y su hennana la Princesa de Anglomá, 
que, de su misma edad, congeniaron al momento simpáti -
cas con la amable Luisa. 
Desde Sevi lla el viaje se hi zo más fácil y con más 
comodidad relativamente; el camino cra mejor, los puebloii 
mas grandes, los medios de hacerlo más factibles por el 
afable y servICial carácter de sus habitantes, que sallan 
all anar los impos ibles; y como todo tiene fin en este mundo 
también 10 tuvo su largo viaje; sirviendo luego sus inciden-
tes de asunto para amena conversación y risuei13s observa-
ciones por la eXl raricza que les causara las diferencias que 
hallaran con su país, tan adelantadísimo, en esto como en 
aIras muchas cosas, a lodos los demás; y entre otras les 
chocaba lo poco que caminaban las cinco o seis mulas de 
tiro a pesar de sus alegres campani llas y de las repet idas 
voces que para animarlas les dieran los mayorales: de modo 
que les parecía cosa de burla cuando estos se ponían a 
cantar las plmi ideras y guturales canciones del pais a media 
voz y se llegaban ti dormir casi caballerías y cocheros y 
100 Sabina no ind ica In fecha cxncta en que fue rCil lizndo este viaje que con loda probabilidad hizo Luisa \Vare! en el ailo 1806 ya que su boda con Alvc.'1r 
se celebró en f\'1onti lla casi de inmediato el 20 de enero de 1807. ALVEAR y \VARD, S .. op. cit. p. 151 
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apenas adelantaban un paso; y ¡cuanto más tenían que 
decir de las desval ijadas posadas, sin mueble alguno de 
comodidad, ni apenas de aseo, que les permitiera desean· 
sar¡ y el tenerse que bajar del cochea menudo, asustadísimas 
por la exposición a volcar, por los baches y desigualdades 
de las veredas a falta de arrecifes que atravesaban y quien 
sube cuantas más veces las aterrorizaba el/lO "ay cuidado 
repelido, que les impedía el echarse al suelo por mayor 
trnnquilidad" 101 • 
A través de este relato se pone de mani fiesto, por un 
lado, la facil idad que poseía Luisa Ward para entablar rela-
ciones con personalidades que más adelante le abrilÍan las 
puertas de la alta sociedad de nuestro país, y de otro cómo, 
a pesar de los b'11ll1des avances que se habian producido en 
los caminos y carreteras españolas desde mediados del si-
glo XVII I, las diferencias con otros países europeos más 
avanzados como Inglalerra seguían siendo muy grandes. 
Una vez celebrado la ceremonia matrimonial , la pare-
ja se estableció en Cádiz, ciudad que alternaron con Monlilla 
donde tenninarían estableciéndose. No obstan le, el afinca-
miento en tierras cordobesas no impidió al matrimonio rea-
lizar constantes visi tas a la capital del reino y a otras ciuda-
des tanto de España como de países extranjeros. Uno de 
estos viajes fue realizado, en julio de 18 14, a Inglaterra con 
motivo del fallecimiento de Catalina Ward, madre de Luisa, 
viaje del que ya hemos hablado y que también relata Sabina 
quien, precisamente por estas circunstancias, como ya men-
cionamos anteriormente nacelÍa en el país anglosajón. 
Según cuenta su hija, Diego Alvear partió, con toda 
su fam il ia, desde Cádiz y, una vez en tielTas inglesas, se 
estableció en Londres en casa de su suegro. Desde allí pu-
dieron ad mirar los grandes festejos con que fueron obse-
quiados los monarcas de Rusia, Plusia, Austria y otras mu-
chas naciones con motivo de su visita al Principe de Gales 
para congratularse por su victoria sobre Napoleón. Lo que 
ocurrió después lo relata Sabina con las sigu ientes palabras: 
"Ya de regreso hacia España se detuvo Alvear con 
su fam ilia algún tiempo en París, por visitar y conocer 
debidamente los muchos monumentos) curiosidades, mu· 
seos, palacios rcales y part iculares (de los que había enton-
ces más que ahora), y demás objelos que daban a aquella 
cap ital un grande atractivo para el hombre estudioso, si 
bien lo tenía mayor aún para el que sólo buscaba la di ver-
sión bulliciosa y eXlerior ( ... ) 
Continuaron luego su vi aje por el centro de Fran-
cia , detcnicndose siempre en los pueblos de mayor impor-
tancia por vis itarlos y descansar algún ralo, puesto que 
haclan et viaje con coches y caballos propios por ser el 
mejor medio en aquellos liempos ( .. . ) 
Por Tolosa, Monlpellier y Perpignan atravesó para 
entrar en España por Barcelona, haciendo estancia en esta 
hennosa ciudad ( ... ) hasla que siéndoles ya urgenle lenni-
l1arel viaje, lo continuaron por la costa de Valencia y luego 
a Granada y por fin a Montilla ( ... ) habiendo durado su 
ausencia cerca de tres años" 102 
lO ' /bid., pp. t50-t52. 
10' /bid., pp. 265-266. 
,o! MARTiN EZ MARTÍN, J. A., op. cit .. p. 155. 
De es te modo, du ra nte su infancia los hermanos 
Alvear - Ward reali zaron continuos viajes junto a su padres a 
los que se añadian los relatos que, en las largas teltulias 
fami liares, el brigadier contaba de sus experiencias en tie-
rras fi lipinas y americanas, y sus propias experi encias viaje-
ras. 
En la biblioteca de los Alvear, igual que ocurre en la 
mayoria de las bibliotecas de la nobleza y de la alta burgue-
sia madri leña 'o" encontramos varia obras relacionadas con 
todos los viajes anteriormente mencionados y con ti erras 
probablemente desconocidas por la fam ilia . Entre todas ellas 
destacamos varias guias de distintas zonas de España, Fran-
cia e lnglatelT3, una obra descri lltiva dc los Estados Unidos 
de América y otra del vilTeinato del Rio de la Plata junto al 
conocido relato de Chateaubriand f/ill eraire d 'uJI voyage de 
París a Jerusalem. 
s. 7, Cartas y mapas geográficos, 
Confomlan este apartado seis titlt!OS que están muy 
relac ionados con la vida de Diego de Alvear y Ponce de 
León quien probablemente eria quien los introduciría en la 
biblioteca. Entre estas obras destacamos un plano del Puer-
to de Cádiz y, las carlas marítimas de l Canal de la Mancha 
y del Mar Pací fi co. 
5.8. De matemáticas. 
Muchos miembros de la ram il ia sint ieron especia l in-
terés por estas ciencias fundamentalmente Diego y su hijo 
homónimo quien estudió esta materia en La Escuela Centra l 
de París. 
Entre las obras que integran este apartado , se en-
cuentra la de Miguel Alvear Ponce de León, hermano de 
Diego, cuyo títu lo Memoria de las ecuaciones superiores ya 
mencionamos anterionnente. Junto a ella aparece la obra 
titulada Mecánica para or/eSOttOS probablemente adquirida 
por Diego Alvear y Ward para la construcción de su prensa. 
Junto a ellas encontramos varias obras de cientificos tan 
destacados como Ciscar, Maclaurin y Legendre. 
5. 9. Ciencias físicas y naturales. Botánica y Agrícultu-
ra. 
La introducción en la biblioteca de muchas obras de 
este apal1ado se deben a Diego de Alvear y Ponce de León 
que según cuenta su propia hija era un gran aficionado a la 
botán ica y a la agricultura. 
Dentro de este grupo de obras llama la atención en 
primer lugar el abundante número de obras de Linneo, trein-
ta y dos en total, en las que se documentó D. Diego para la 
confección de su Diario. Su hija Sabina nos dice que era tal 
la admiración y el conocimiento que su padre ten ía de este 
naturalista, que una de sus obras se la adjudicaron por una-
nimidad en un certamen oficioso que se llevó a cabo en 
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Buenos Aires, por "ser el que mejor la conocía y la COln-
prendía de todos los que se presentaron para obtenerla". l a 
descripción de la obra la hace Sabina con las s iguientes pa-
labras: "Esta obra de mucho mérito por ser de las primeras 
ediciones, la acompañó luego Alvear con las de Tournefort, 
Gmelin y otros autores extranjeros y varios espaiioles que 
componen una biblioteca botánica y agrícola muy comple-
ta" I04 . 
l a obra de Tournefort a la que se refiere Sabina es la 
titu lada Irls/j/utiones re; herbariae que se conservaba, asi-
mismo, en 1852 en la bib lioteca. 
Apartado importante lo constituyen los libros que ver-
san sobre agricultura que fueron introducidos con toda se-
guridad por el presb ítero Manuel Alvear Ponce de león, su 
hermano Diego y el hijo homónimo de éste quienes sintieron 
una especia l preocupación por la modernización de la agri-
cul tura española y en especial de la montillana, dentro de la 
cual se encontraban sus poses iones, como ya hemos pues-
to de manifiesto en sus reseñas biográficas. De todos los 
libros que tratan el tema agríco la destacamos el clásico tra-
tado de Columela en una traducc ión de Sotomayor; varias 
obras editadas en el último tercio del sig lo XV III entre los 
que destacan el Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos; 
la obra de Boutelou Memoria sobre el cultivo de la vid en 
San Lucas (Sanlucar de Banameda) y Jérez (de la Frontera) 
publicado en 1807, lo que nos indica que ten ían conoci-
miento de los avances que por aq uell a época se aplicaban en 
la zona gaditana, pionera en España, y que a fina les de siglo 
servi ría de modelo a la industria vitivin ícola montillana; las 
obras de Momay y layarga sobre el cul tivo de la vid en 
Europa, y los que se refi eren al cul tivo del olivo y produc-
ción de aceite en Italia y Francia, que, ju nto con la obra 
escrita por Diego Alvear y Ward y su invención de la prensa 
hidráulica, nos hablan de la especia l preocupación que sen-
tían los Alvear por los dos cultivos esenciales en la comarca 
cordobesa . 
5.10. Física, química, mecánica, etc. 
Como ya hemos mencionado, una de las grandes 
preocupac iones de la fa milia Alvear fue la moderni zación y 
mecanizac ión de sus explotaciones i!.grícolas. Dí,,-go, como 
buen ilustrado, se sintió atraído por el progreso y en uno de 
sus viajes a lnglatena llevó a su ciudad natal varias máqui-
nas ilUlovadoras entre las que se encontraban trilladoras y 
aventadoras de grano que, como señalamos en su momen-
to, fu eron las primeras que se conocieron en nuestro pa ís. 
Por su parte, su hijo primogénito heredó estas inquietudes e 
ideó la construcción de una prensa para ex traer aceite de la 
acei tuna, cuya desc ripción y posibi lidades de uso detalla en 
un opúsculo publicado en Madrid en el año 1834 que tituló 
Descripción, liSO y ventaj as de la prensa hidráulica con5-
tmida en Mal/tilla provincia de Córdoba para la elabora-
ción del aceite de olivas. Según ex plica el mismo Alvea r en 
'" ¡bid., p. 3 t o. 
Fachada de la casa de los AI"ear en Montilla. Dibujo orig inal de Cande-
laria Alvear y Ward. 
su obra, para la creación de esta máquina se inspiró en una 
prensa, ideada por el británico Joseph Bramah, que se em-
pleaba en Francia y Gran Bretalla para prcnsar papel, heno, 
paños, ba las de algodón y los fa ldas para su transportc. 
Alvear, a fin de adaptarl a a la producción de aceite, experi-
mentó en sus mol inos real izando cálcul os que plasmó en 
unos planos para su const rucc ión que enca rgó cn 
Manchester. Desde esta ciudad Diego de Alvear trasladó la 
nueva prensa a Montilla donde la puso en func ionamiento 
en los molinos de su propiedad. Aunque la máquina desper-
tó gran interés fue escasamente empleada por los agriculto-
res españoles de forma que en 1878 de las 9.872 prensas 
que había en España sólo 214 eran hidrául icas '·' . 
Muchos de los libros de cste apartado están relacio-
nados con este invento de Diego Alvear. A modo de ejemplo 
podemos citar el Manuel du cwpenlier de Anlls y Biston. 
Mecánica práctica para artesanos y n atado delmovimien-
10 y aplicación de las aguas de Vallejo, Essai SII/· la 
composition des machines de Lanzet y Belancourt. Junto a 
ellas aparece la obra titulada Trailé d 'economie politique de 
J.B . Say, máx imo representante de los escritores de la eco-
nomía liberal que estaba presente en numerosas bibl iotccas 
de la época. También hay que hacer notar la presencia de 
varias obras de química y fisica, materias que también estu-
dio Diego Alvear y Ward en París, que, junto a las Revis/(Is 
. d.e. 1Qs,mr¡,eLe.¡¡¡,¡_rle. {~,¡,cieIlCi(lsJ~x({c{(I'¡.J fi,¡ic(¿\~\I. //O{III;O{((,\. 
indican la preocupación que sentían algunos de los miem-
bros de la fam il ia por los conocimientos y avances cientí fi-
cos. 
5. 11. De marina y militares. 
Como ya hemos visto con anteriori dad , fucron nu-
merosos los miembros de la familia Alvear-Ward que eligie-
ron la carrera militar siguicndo el ejemplo de su progen itor. 
No obstante, no son excesivos los títu los dedicados a csta 
materia, en lotal 27 distribuidos en 32 volúmenes, escritos 
en diferentes idiomas. Entre ellos abundan varios reglarncn-
HU GARCiA, F. J., ROMERO ATELA, T., Y VEROZ J-IERRADÓN, R., "La induslria aceitera en el siglo XIX. Referencias el Córdoba y al molino 
Alvcar", Revista de Estudios reg io /l ales. nu mo 52 (1998). pp. 30-1. 
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tos y ordenanzas de los distintos cuerpos del ejérci to y de la 
Marina, al margen de los cuales podemos mencionar un Tra-
tado de esgrima de Thomase, y varias títulos relacionados 
con un asunto que fue de vital importancia para el progeni-
tor de la famil ia, nos referimos al establec imiento de los 
límites entre España y Portugal. Las obras son las tituladas 
Disertación sobre el meridiano de demarcación de J. Juan y 
Ulloa, Observaciones astronómicas de Tofiño y Varela y las 
obras de Magallan Traité Sl/r des ins/rl/mens astl'Onomiqlles 
y Anlllfaire de Longitudes pOllr1830. 
Muchas de las obras que tratan de astronomía, in-
cluidas dentro de este apartado, fueron adquiridas con toda 
seguridad por Diego Alvear y Ponce de León cuya afición 
por tal ciencia nos la relata su hija Sabina con pa labras llenas 
de exagerado li rismo: 
"( ... ) como grande astrónomo que era se eteyaba su 
pensamiento con inmenso entusiasmo al empíreo cielo, bri-
llante de luminosas estrellas, de resplandecientes luceros, 
en las hennosas noches de Andalucía; y recoma una por 
una las constelaciones, nombrándolas y explicando sus mo-
vimientos, la respectiva magnitud de unas y de otros, sus 
distancias inconmensurables y los demás prodigios de los 
cielos, que di fic ilmente el entendimiento humano abarca 
( .. .)"'" 
5. 12. Libros de Paco. 
Como es obvio, el título de este apaltado hace refe-
rencia a los libros que fueron adquiridos personalmente por 
Francisco de Alvear y Ward y que se conservaron en la 
biblioteca de la casa solariega de la familia. Ya hemos repre-
sentado anteriormente en un gráfico los diferentes temas 
que lo integran y, a lo largo de los comentarios de las dife-
rentes materias, hemos incluido sus obras. 
5. 13. Las ausencias. 
Antes de finalizar la descripción de la biblioteca de 
los Alvear es necesario poner de manifiesto algunas ausen-
cias. En primer lugar, resulta extraño la omisión de las obras 
escritas por Diego Alvear y Ponce de León, que con toda 
seguridad, por aquellas fec has, conservaba la fam il ia, como 
queda de manifiesto por estas palabras de Sabina: 
"( ... ) mi incansable curiosidad me ha ll evado a bus· 
car y leer con el mayor interés todo lo que a mi padre se 
refería en libros e historias, y muy especialmente en los 
numerosos documentos y cartas, muchos otros papeles y 
sus obras inéditas, que en los archivos de nuestra casa con 
esmero se conservan ( ... )"101 . 
También, faltan el opúsculo sobre el funcionamiento 
de la prensa hidráu lica para la extracción de aceite de Diego 
Alvear y Ward y las obras de Enrique Al vear y Ward, todas 
'" ALVEAR y WARD, S., op. dI .. p. 310. 
101 ¡bid. p. 7. 
,~ GÓMEZ FERRER, G., op. dI .. pp. 83-tI6. 
ellas ya mencionadas en páginas anteriores. 
Por otTO lado, llama también la atención el hecho de 
que en una famil ia tan numerosa no exista ni un solo vol u-
men dedicado a la educación y formació n in fa ntil , obras 
que aparecen frecuentemente en las bib li otecas de la mayo-
ría de los grupos sociales de la época. Entre ell as las obras 
más corriente en aquellos años fueron el Emilio de Rousseau 
y su antítesis espaliola el Eusebio, que suelen apa recer uni-
das o por separado dependiendo de la mental idad de los pro-
pietarios de las bib liotecas. En la de los Alvea r solamente 
están relac ionados con la infancia dos de los vo lúmenes: 
Aritmética para ,¡¡',ias obra de Vallejo y la Histoire graeqlle 
raco/l /ée aux e/lfa/ls obra de Lame Fleury, éste último en la 
fecha en que se confeccionó el catalogo parece ser que lo 
tenía Catalina. 
As imismo, se observa la falta de obras que podria-
mas denomi na r "femeninas", que aparecen en algu nas bi-
bl iotecas madrileñas de la época, y en las que se recogen las 
nuevas ideas de igualdad entre hombres y mujeres que iban 
calando en muchas "damas" ilustradas, de la nob leza y alla 
burguesía, de paises como Francia e Inglaterra. La ausen-
cia de este tipo de obras, demuestra que las mujeres de la 
familia Alvear, a pesar de sus numerosos viajes y sus exten-
sas relaciones sociales en los mcncionados paises extranje-
ros, debido en gran parte a su formación profundamcnte 
rel igiosa, peltenecían al prototipo de mujer espalola, que se 
mantuvo ajeno totalmente a las nuevas idcas de igualdad de 
sexos y que fue muy criti cado por intelectuales poco sospe-
chosas de feminismo radical como D' Concepción Arenal o 
la condesa de Pardo Bazán 108 • 
Igualmente digna de mención nos pa recc la fa lta de 
una de las obras más populares de mediados de siglo, nos 
referimos al Dicciol/ario Geográfico-Estadístico-Histórico 
de Espwia JI SI/S posesiol/es de ultralllar de Pascual Madoz, 
obra que se encontraba en la mayoría de las bibliotecas con-
tem poráneas y que se habia ed irado en Madrid en tre los 
años 1845 y 1850. Constaba de 15 vo lúmenes en los que se 
expon ían mil es de artí culos o voces ordenados 
alfabéticamente 
6.- AUTOR DEL CATÁLOGO Y UBICACIÓN DE LA 
BIBLIOTECA.-
En lo que se refiere a la autoría del catálogo, con toda 
seguridad fue confeccionado por uno de los hemlanos Alvear 
Ward, y no un secreta rio al servic io de la fami lia, puesto que 
éste no hubiera designado el apartado de libros propiedad de 
Francisco con el títu lo tan fa miliar de "Libros de Paco ". 
Por OtTO lado hay que descartar la posibilidad de que fuera 
Diego, ya que murió en 185 1, o Tomás o Francisco que por 
aquell as fechas se encontraban desa rro ll ando sus carreras 
militares. Por su parte Catalina, Candelaria y Sabina vivían 
en Madrid y sólo pasaban en Montilla temporadas mu y cor-
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taso Sólo Enrique, quizá el más humanista de todos los her-
manos, pennanecía en aquel tiempo largas temporadas en la 
ciudad cordobesa donde estaba dedicado, desde la muerte 
de su helmano Diego, a la administración de las propieda-
des que la fami lia poseía, como se pone de man ifiesto en los 
libros de correspondencia y cuentas conservados por sus 
descendientes. Por lo tanto, y debido a todas estas circuns-
tanc ias, creemos estar en condiciones de poder afi rmar que 
fue Enrique Alvear y Ward el que confeccionó el catalogo 
probablemente con el deseo de organizar la biblioteca al ha-
cerse cargo de la casa solariega. 
Si nos parece fácilmente identifi cable la autoría del 
catálogo no OCUlTe lo mismo a la hora de intentar recons-
truir el proceso de constitución de la biblioteca, ya que en la 
relación de libros aparecen muy pocas fechas referentes a 
la ed ición de las obras y por lo tanto las claves para conocer 
con certeza cuándo fueron adquiridas. Dificultad que en parte 
se ha pretendido salvar teniendo en cuenta los datos biográ-
ficos de los distintos miembros de la fam ilia. A través de los 
gustos, las actividades que desarrollaron y los acontecim ien-
tos que vivieron cada uno de ellos se pone claramente de 
manifiesto que la biblioteca fam iliar fue iniciada como míni-
mo en la segunda mitad del siglo XVIll, debido al interés de 
Manuel y sobre todo Diego Alvear y Ponce de León quien 
ya poseia una espléndida biblioteca que fue conservada y 
ampli ada por sus hijos . 
En lo que respecta a la ub icación de los libros, el 
título de Catálogo de la Biblioteca de los se/lores de Alvear 
parece indicar la existencia de UD lugar concreto, de una 
habitac ión destinada exc lusivamente a la lectura. Por oh·o 
lado, como ya hemos mencionado anteriormente, en los re-
partos de bienes que se llevaron a cabo a la muerte de Luisa 
Ward y de su hijo Enrique '09 y posterionnente de Francisco 
y su esposa Joaquina Gómez de la Cortina" O, no aparece la 
más mínima referencia a la biblioteca que poseía la fam ilia. 
Esto, unido al hecho de que los hermanos Alvear y Ward 
mantuvíeron toda su vida el conjunto de sus propiedades en 
régimen proindiviso, nos hace pensar que la bib lioteca a la 
que se hace referenc ia estuvo? ubicada en la casa so lari ega. 
11)9 APNM, Escribano F.S. Arjona, año 186 1, li bro 387 fols. 850 y ss. 
Casa que, por haber sido Francisco Alvear y Ward el que 
continuó el linaje, fue heredada por el único descendiente 
varón de la fam ilia: Francisco Alvear y Gómez de la COlt ina. 
A la muclte de éste, oculTida en 1959, y por una serie de 
circunstancias familiares, la bib lioteca se divid ió pasando 
muchos dc sus volúmenes a la del bibliófilo monti llano Ma-
nuel Ruiz Luque"' , en la actualidad propiedad del ayunta-
miento montillano. 
7.- CONCLUSIONES FINALES 
Tras el análisis real izado podemos conclui r afirman-
do que la bib lioteca que poseía la familia Alvear a mediados 
del siglo XIX era de gran consíderación en lo que se refiere 
al número de libros, los cuales conforman un conjunto bien 
estructurado de acuerdo con la ideología, aficiones y activi-
dades de la fam ilia. Con toda segurídad se formó por la 
aportación al menos de dos generaciones, la de Manuel y 
Diego de Alvear y Ponce de León y la de los hijos de éste. 
La selección de autores y obras literarias y la abundancia de 
libros religiosos pone de manifiesto la ideología conserva-
dora de los propi etarios. El limitado repertorio de obras fil o-
sóficas nos habla de un escaso interés por las corrientes de 
pensamiento tanto clásicas como contemporáneas. Existen 
en cambio abundantes obras relacionadas con las carreras 
profesiona les de sus miembros que nos indican el uso prác-
tico que tuvieron muchos de los libros. El carácter cosmo-
polita de la fa mi lia se pone, asimismo, en evidencia a través 
de las numerosas obras, de muy diferentes materías, escri-
tas en distintos idiomas extranjeros. Finalmente, los libros y 
publicaciones de carácter científico-técnico nos hablan de 
un afán por estar al día en todo lo que se refiere a conoci-
mientos científicos y práctícos. 
En definitiva, esta biblioteca representa a la el ite de 
poder cu ltívada, a la que pertenecía la fami li a Alvear, que 
gracias a su alta preparación profesional yencum bradas re-
laciones personales enlazó con la oligarquía pol ítíca, social 
y económica, integrándose en la clase dirigente nacional que 
protagonizó la revolución liberal española y lideró al país 
durante el siglo XIX. 
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